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PROLOGO



NADIE podía saber a ciencia cierta cómo nació la vida en aquel remoto planeta sin nombre. Ni siquiera los más sabios de sus escasos habitantes serían capaces de responderse a sí mismos tal pregunta. Y si alguna vez alguien llegó a descubrirlo, el Tiempo lo engulló y el polvo cubrió sus restos.

Parecía imposible que un mundo como aquél fuese capaz de albergar en su seno la maravillosa semilla de la vida, en un ambiente tan hostil. Quizás en otro tiempo, tal como decían las leyendas, todo estaba cubierto por grandes selvas, por la vegetación indómita y salvaje. Quizás entonces los dioses, al ver tanto esplendor iluminado por aquellos dos soles gemelos en aquel pequeño mundo perdido entre pléyades enormes de estrellas, decidió que también el Hombre debía de participar de tanta belleza. Tal vez ésa era la explicación.

Muchos recordaban los mitos sobre los Grandes Antiguos, sobre los hijos de los dioses hechos carne, sobre sus resplandecientes ciudades, sobre sus hazañas, su sabiduría y bondad. Ahora, ya sólo eran eso: recuerdos. Mitología de un tiempo perdido que ya nunca regresará. Ya no quedaba nada de los Grandes Antiguos, salvo los restos de sus ciudades, ahora cubiertas por el polvo de siglos, de milenios.

Había bastado un error, uno sólo, para que el Hombre se convirtiese en una especie maldita. Nadie sabía tampoco cuál fue ese error, ni quién lo había cometido. Pero lo cierto es que los dioses maldijeron a todo ser viviente que pisaba aquel mundo. Y, sobre todo, al Hombre.

La ira de los dioses, de las supremas divinidades que dominaban el Universo todo, cayó sobre los Grandes Antiguos, destruyendo sus vidas, arrasando sus gloriosas urbes, que desafiaban a los cielos, dejando yermo y sin vida todo lo que una vez fue fértil y hermoso. Las montañas temblaron, la tierra se abrió, las entrañas del planeta escupieron fuego y humo. La sombra de la Muerte se extendió por doquier, obedeciendo el deseo expreso de aquellos cuya esencia misma era el Cosmos entero.

Fue un mundo maldito desde entonces, marcado con los estigmas de la destrucción, azotado por vientos de muerte. Eso decían las leyendas. Pero nadie lo sabía en realidad. Nadie podía saberlo.

La muerte había hecho presa en aquel mundo, convirtiéndolo en un inmenso desierto sin vida, en una esfera grisácea y sin la menor huella de lo que una vez llegó a ser. Todo lo que los dioses crearon, fue borrado como si nunca hubiera existido.

¿Todo?

No, no todo fue destruido. Quedó algo en aquel planeta sin nombre. Algo que sobrevivió incluso a la ira devastadora de las deidades que lo crearon, quizás como muestra de clemencia de esas mismas deidades. O tal vez, para que ese castigo fuese mayor, para que la agonía fuese más lenta y atroz.

El Hombre sobrevivió. Pero sólo para ver como moría lentamente, como se consumía hasta lo irremediable, hasta la total extinción.

El Hombre clamaba a los cielos, buscando una razón para todo aquello. Y los dioses no respondían, permanecían mudos, como si ya no quisiesen saber nada de sus criaturas.

Nadie sabía el porqué de aquel castigo. No hallaban respuestas en ningún lado. ¿Qué pecado pudo ser tan grave como para condenar a toda una raza, como para que todos muriesen y sólo unos pocos sobreviviesen ocultos en enormes grutas en el interior del planeta, para protegerse del ambiente inhóspito que reinaba fuera, como recuerdo indeleble de lo que pasó? ¿Quién pudo cometerlo?

Sólo unos pocos se atrevieron a responder, con voz temblorosa, agitados por un espanto más allá de la razón, escondidos en trémulos rebaños dentro de aquellas grutas que permitían su supervivencia. Y la respuesta no gustó a nadie, porque tal vez el Hombre no tuvo la culpa de lo que sucedió.

Tal vez, simplemente, los dioses habían muerto...


CAPITULO PRIMERO



UN momento antes, no había nadie en aquel lugar. El único sonido que parecía dominarlo todo era el silbido furioso del viento, la tormenta de negruzca arena que azotaba las peladas y calcinadas rocas de aquel desierto. Ni la más leve señal de vida era visible.

Los dos soles eran apenas dos esferas de mortecino fuego, sin fuerza siquiera para penetrar en el denso cúmulo de oscuras brumas que lo rodeaba todo. Y, sin embargo, el calor era insoportable, como si un calor sobrenatural y espantoso surgiese del interior mismo de la tierra, tal vez en el estertor final de un planeta moribundo.

Pero sólo un momento más tarde, unas figuras aparecieron entre las espesas brumas, como salidas de más allá de la zona de sombras, moviéndose lentamente a través del desierto. Primero fueron unas confusas siluetas, apenas dibujadas entre el polvo oscuro que el viento ardiente levantaba. Después, se hicieron menos confusas, para pasar a ser sombras. Unas sombras increíbles y monstruosas, que hubieran podido provocar el pánico de cualquier posible espectador.

Sin embargo, allí no había nadie que pudiese ver aquellas sombras que nada tenían de humanas. Y probable era que, aunque alguien lo hubiese visto, no hubiese podido identificarlas.

Después de todo, muchas cosas habían cambiado después del Caos que amenazó con destruirlo todo. Ya nada era como antes, cuando los Grandes Antiguos dominaban todo cuanto la vista alcanzaba.

Una de las figuras salió de la oscuridad, siendo bañada por los lívidos, amarillentos rayos de los soles gemelos. Una forma monstruosa y realmente repulsiva se hizo visible en toda su magnitud en medio de la arena candente, pese al polvo que todavía flotaba en el aire.

Incluso en aquel mundo en convulsión, aquélla no era una criatura normal. Ninguna lo era, pues la mayoría de las formas de vida que una vez pulularon por aquel mismo suelo habían sido aniquiladas, pero aquélla menos que ninguna. Ni siquiera antes del Caos existían tales monstruos. Fue después cuando aparecieron, dominando con sus colosales tamaños los reinos del subsuelo, convirtiéndose en reyes de una fauna nueva, destinada también a extinguirse.

Su forma recordaba mucho la de un reptil. Y en verdad reptaba, como ellos, apoyándose sobre cuatro patas cortísimas y provistas de curvas uñas aceradas, y su piel era escamosa. Pero su tamaño era muchísimo mayor, su aspecto, más horrible, con un afilado y puntiagudo cuerno en su achatada cabeza. Más parecía un poderoso saurio de remotas eras, una bestia de pesadilla, en aquel mundo de locura.

Y, detrás de él, apareció otro más, uniéndose a su escamoso compañero. Quedaron inmóviles entonces.

En sus lomos cubiertos por pieles negras, los jinetes que cabalgaban tan extrañas monturas miraron en rededor, escudriñando las sombras que les rodeaban, las tierras yermas y calcinadas como por un fuego devorador que se extendía ante ellos.

Eran humanos. Descendientes de aquella raza ya casi olvidada que era conocida como los Grandes Antiguos. Hijos de los poquísimos que pudieron sobrevivir a la catástrofe que asoló al planeta entero siglos atrás. Sus vestidos eran toscos. No pretendían más que cubrir sus pobres cuerpos de aquel viento huracanado con aquellas burdas telas grises que ocultaban sus rasgos.

No estaban allí por casualidad. Eran Walyos, cazadores de hombres de una tribu norteña. Su misión era matar hombres. Sus jefes: los que más pagaban. Su casta era la más odiada por la nueva raza de hombres que ocupaban las tierras muertas, pero también eran temidos... y necesarios en ocasiones.

Bajo sus capas se advertían los bultos de sus carcajs. Las larguísimas astas rojas de sus saetas sobresalían por encima de sus encapuchadas cabezas. Con la diestra sujetaban las riendas de sus monstruosas monturas, mientras las siniestras se cerraban en torno a sus potentísimos arcos de metal. De sus cintos pendían sendas espadas de gran tamaño, casi totalmente ocultas bajo los amplios ropajes.

Uno de ellos desmontó con lentitud, aguantando estoicamente el azote inclemente del viento, los impactos muchas veces dolorosos de la arena. No soltó las riendas del dócil reptil gigante. Sólo miró hacia el horizonte, como buscando algo...

—Han pasado por aquí —dijo, en voz alta, en el idioma gutural de su pueblo nativo, imponiéndose al fuerte ulular del viento—. Y no hace mucho...

Su compañero asintió en silencio, corroborando sus palabras. Volvió a montar sobre el fiel dragón de un solo cuerno, que silbó agudamente al recibirle sobre sus espaldas.

—No creo que sea difícil cazarlos. Sólo son unos ladrones de pacotilla, que se han labrado su destino.

Hablaba igual que si se tratasen de bestias sin inteligencia en lugar de hombres. Ambos estaban acostumbrados a tales tareas. Siempre mataban a sus presas humanas. Nunca las llevaban vivas ante quien pagaba. Sólo traían sus cabezas... Y en aquella ocasión sería igual.

—No debieron robar al señor de Valkain —rió entre dientes el otro—. Hay tipos que no perdonan. Sobre todo cuando hay tanto oro por medio. Y ese reyezuelo es uno de ellos. Es muy rencoroso... ¿No crees?

—No me importa lo que sea. Mientras nos pague... Lo único que deseo en estos momentos es irme de aquí. Lo único que he comido hace unos días es esta maldita tierra. ¿Por qué los fugitivos preferirán huir al exterior, malditos sean? En cuanto adivinan que les perseguimos... al exterior. Estoy harto...

—Entonces, no perdamos el tiempo.

Siguieron su camino, ordenando a las feas cabalgaduras que continuasen. Lenta, muy lentamente, pero con seguridad, los gigantescos reptiles unicornios caminaron sobre la candente arena, sin importarles el fuerte viento, que encontraba en sus durísimas escamas una barrera infranqueable.

Todo a su paso era igual. Monocorde, grisáceo, sin la menor sombra de vitalidad... El planeta entero se había convertido en un interminable infierno de piedras peladas y negruzcas, de desiertos sin fin, de calor abrasador y abruptos acantilados cuyo fondo se perdía en la distancia.

Un mundo muerto, donde sólo la voluntad del hombre perduraba, incluso contra el designio supremo de sus dioses. Calvario sin fin para una raza que sólo se atrevía a abandonar los refugios subterráneos cuando la desesperación les obligaba. Eso era cuanto rodeaba a aquellos dos hombres y a sus domados reptiles gigantes de pesado y lento caminar.

Poco después, algo les hizo detenerse. Los grandes lagartos retrocedieron de pronto, silbando con súbito nerviosismo, agitándose violentamente. Fuertes manos sujetaron con más fuerza las riendas, en raí desesperado intento por hacerse de nuevo con el control de las bestias.

La monotonía del paisaje se había visto rota de pronto. Una nueva forma se alzaba en la distancia, ante sus ojos, tras unas escarpadas montañas que hasta aquel momento la mantuvieron oculta.

Las bestias se tranquilizaron, dominadas por la destreza de los dos cazadores. Quedaron como petrificadas, con las panzas pegadas a la arena abrasadora. Sin embargo, en sus fosforescentes pupilas de pobres bestias sin mente podía leerse un miedo irracional, clavados en la aparición neblinosa.

Incluso los dos hombres temblaron instintivamente al verlo. Siglos atrás, aquélla fue sin duda una gloriosa edificación de los Grandes Antiguos, una muestra más de lo que eran capaces de crear. Ahora sólo quedaban oscuras ruinas cubiertas de lava y polvo, paredes carcomidas por el tiempo y los desastres, piedras amontonadas, que sin duda antes fueron muros o techos, todavía con restos de escritura irreconocible en sus erosionadas superficies. Un fantasma de piedra en medio de un paisaje realmente alucinante, envuelto en sombras y oscuras neblinas de polvo, conservando aún su ciclópeo tamaño, su ingente masa pétrea. Su orgullo, incluso, pese a ser solamente ruinas. Pese a su decadencia, todavía se alzaba hacia los cielos su gigantesca estructura en forma de pirámide, sus grandiosas escaleras de piedra que llevaban hasta la cúspide. Todo ello con la huella de la erosión y el abandono.

—Dioses... —jadeó uno de los cazadores Walyos—. Un templo. Uno de esos lugares donde los Grandes Antiguos solían adorar a los dioses. No nos acerquemos demasiado... o puede ser nuestro final.

Su compañero le miró. Era imposible distinguir sus facciones, encapuchado como iba. Las sombras no permitían ver su rostro en absoluto. Sólo sus ojos, brillantes como carbunclos bajo la capucha.

—Ellos están ahí, Mohn—afirmó con sequedad, seguro de lo que decía—. Es un buen refugio. Saben que nadie entrará a por ellos y por eso han vencido su propio miedo. Debemos cazarlos.

—¿Quieres acaso cargar sobre tus espaldas una nueva maldición? Los dioses no quieren saber nada de nosotros, Skarr. Entrar en un templo es profanar algo que es suyo. Su cólera puede ser terrible.

—Si realmente están muertos, como todo el mundo cree, poco podrán hacer contra nosotros. Tranquilízate. Los dioses no son nada más que polvo, como pronto lo será esa gigantesca pirámide. Y, aunque todavía existiesen, tú mismo lo has dicho: «No quieren saber nada de nosotros.» No nos escuchan, no nos hacen ni caso... Ni siquiera se dignarán mirar si entramos ahí, en esas ruinas abandonadas y comidas por los afilados dientes del viento.

—¿Estás decidido a entrar ahí? —el llamado Mohn no parecía dispuesto a creer lo que oía. La superstición, el oscurantismo, la ignorancia, hacían mella en su corazón—. Es una locura...

—Los Walyos estamos locos, Mohn —rió Skarr, bajando de su escamosa montura—. ¿No es eso lo que todo el mundo dice? Somos los parias más caros de este sucio mundo. Ganémonos el sueldo. Somos cazadores y nuestra misión es matar a tres tipos. Matémoslos entonces. Sin remordimientos, sin miedos...

Acababa de pisar con sus botas el duro suelo de lava, sin soltar aún las riendas de su fiel reptil gigante, su compañero en tantas y tantas cacerías. Observaba mientras tanto a Mohn, el otro Walyo que le acompañaba. Este miraba la gran pirámide de piedra gris, triste recuerdo de lo que una vez fue el mundo, sombra siniestra y ominosa que nada parecía querer de aquellos pobres humanos.

entonces algo silbó en el denso aire contaminado y sucio, escuchándose incluso por encima del furioso ulular de la tempestad de arena. El cazador llamado Skarr miró aún. con más fijeza a su pensativo compañero. Una flecha de metal atravesaba su cuerpo de lado a lado, saliendo su afilada punta por la espalda, sin llegar a rasgar su capa.

Le vio inmóvil, limpiamente ensartado por la larga saeta de metal. Su diestra aferró el asta, temblorosa, sin intentar sacarla siquiera. Sabía que era imposible. Su último pensamiento fue ése.

Quedó tendido de bruces sobre el reptil que le servía de montura, muerto ya. Pero Skarr no se entretuvo a verlo. En cualquier momento otra flecha podía partir de las sombras, buscando con ansia su cuerpo.

Se tiró al suelo, chocando su cuerpo contra la lava. Sus dedos, hábiles, sacaron una flecha roja, de liviano metal, de la aljaba que colgaba a sus espaldas, colocándola con presteza en el arco.

Escrutó las tinieblas sólo rasgadas por los débiles rayos de los soles gemelos, con mucha dificultad, entornando los ojos. La arena golpeaba su rostro sin piedad. El viento era, quizá, su mayor enemigo en aquellos momentos. Pero, aun así, calculó mentalmente de donde podía venir la flecha.

Sus ojos se clavaron casi de inmediato en las escarpadas rocas de las montañas que poco antes ocultaban el templo. Recorrió con la mirada la superficie irregular y tenebrosa, en el silencio sólo roto por el viento. A sus espaldas, los reptiles se agitaron, nerviosos, tal vez percibiendo la presencia de la Muerte en aquel lugar.

La flecha sólo pudo proceder de allí. El arquero debía estar oculto entre las ennegrecidas rocas. Y, tarde

o temprano, saldría de nuevo...

El calor era insoportable. Bajo su cuerpo, la lava era un brasero ardiente que le empapaba de sudor. Hasta el aire mismo que respiraba parecía hervir.

Tensó el arco, aquel raro arco de metal que sólo los hombres de su pueblo sabían utilizar. Era difícil hacerlo. Había que tener mucha, mucha fuerza. Y una gran habilidad, que sólo los Walyos poseían.

Oyó de nuevo aquel sonido, aquel silbido espeluznante, a no mucha distancia, surcando el aire como una exhalación, cortándolo casi. Después, el bramido de alguna de las bestias que tenía tras él, alcanzada por la mortal saeta. Pero no miró al reptil herido. En lugar de eso, sus ojos, tras las sombras de su capucha, recorrieron de nuevo las montañas.

lo vio.

Una sombra apenas, donde poco antes no había nada. Una figura borrosa entre las rocas. El destello de una flecha en la distancia... Fue lo único que necesitó. Eso, y apuntar. Su maestría, la potencia de su arco, muy capaz de llegar hasta allí sin ninguna dificultad, hicieron el resto.

La flecha escapó como llena de vida, a velocidad increíble, recuperando el portentoso arco su forma inicial. Hendió los aires, sin importarla en apariencia el viento reinante, la atmósfera saturada de polvo negro... Partió hacia su destino. Y Skarr supo que no había fallado, que la flecha atravesó el pecho del emboscado con fatal puntería, que la primera pieza de aquel día había caído con facilidad. Le vio rodar pendiente abajo, por las cortadas laderas de la montaña, estrellándose contra las rocas en su caída.

Continuó inmóvil, sin decidirse aún a levantarse, precavido. Eran tres los hombres a los que perseguí No le cabía la menor duda de que uno ya estaba muerto. Pero todavía quedaban dos.

En ningún momento pasó por su cabeza la sola idea de huir. Tampoco sintió nada al ver morir a su compañero. En aquellos nuevos tiempos que siguieron al Caos, la vida valía bien poco. La Muerte era compañera inseparable de aquellas generaciones de supervivientes. Se habían acostumbrado a ella. A veces, incluso, podía llegar a ser una bendición. Había cosas mucho peores que morir. Skarr lo sabía mejor que nadie.

Morir, después de todo, es dejar de existir, de pensar, de sentir... Hay sufrimientos eternos que ni la Muerte puede mitigar. Y en un mundo de brujería, de misterios más allá de la razón, en un mundo como aquél, donde oscuros secretos y nombres que nunca nadie debería pronunciar estaban al alcance de los hombres, morir es el menor de los males con que puede tropezarse uno.

Por eso, en el fondo, también él sentía miedo ante aquellas ruinas sombrías y grises. Parecían hablar de tiempos remotos, de arcanos ocultos en sus entrañas de piedra, de maldiciones que el Tiempo aún no ha disipado... Sí, tenía miedo. Pero era demasiado el oro que el señor de Valkain prometió a cambio de las cabezas de aquellos ladrones. Demasiado...

Se reincorporó, sin soltar el arco. Ninguna flecha le. abatió. No había el menor movimiento en las montañas. Todo estaba silencioso, como antes. Pero ahora sabía que, desde luego, no estaba desierto.

Uno de los reptiles había recibido en su cuerpo, a pesar de las durísimas escamas, el frío metal de una flecha. No era una herida grave, pero sí molesta para el pobre animal. De un fuerte tirón, arrancó la larga asta. Sabía que no tardaría mucho en recuperarse.

Por desgracia, no podía decir lo mismo de Mohn. Se había sumergido en las siniestras tinieblas del olvido, tras cruzar las fronteras de la Muerte. Su espíritu vagaría por una eternidad entre aquellos inmensos desiertos, en el reino de las Sombras, en eterno castigo.

Eso decían los pocos sacerdotes que ya quedaban, convencidos todos ellos de que ya había llegado e! temido Ocaso del Universo, el Apocalipsis, tras la muerte de todos y cada uno de los dioses que una vez fueron pero que ya nunca más serían. Y él estaba convencido de que así era. Porque, si no... ¿Qué otra cosa pudo provocar tanto mal? Ya no había orden alguno en el Universo. Las estrellas se apagaban, el mundo entero se convertía en polvo, los mares eran enormes y hediondos cementerios sin el menor vestigio de vida, los cielos estaban más oscuros que nunca...

El no era creyente. Nunca lo fue. De nada servía serlo. Los dioses nunca contestaban, no le iluminaban. Lo único que quedaba de ellos era el recuerdo de que una vez existieron. Pero ya no. Se habían marchado.

O estaban muertos, lo mismo daba. Y ahora un hombre sólo podía confiar en sí mismo frente a fuerzas que siempre le eran hostiles, contra hechicerías y monstruos que quedaron libres para pisar la misma tierra que él, contra otros hombres y contra bestias... Contra todo.

Ni siquiera había nuevos dioses a los que adorar, aunque sólo fuesen una ilusión. Al menos, se convertirían en una esperanza, por remota que fuera. Pero no. Ninguna nueva deidad sustituía a las que habían abandonado al Hombre, a la Creación toda. El orden en el Universo se había roto y nada, salvo los propios dioses, podía restaurarlo. Todo lo demás sería engañarse. No quiso seguir pensando. Lo único importante en aquel momento era el oro que conseguiría dando caza a aquellos bribones. Oro que ahora aumentaba ante sus ojos, tras la muerte de Mohn.

Poca cosa podría hacerle, después de todo, unas viejas piedras gastadas por el Tiempo y la intemperie. Y aquellos dioses en los que él apenas creía no se molestarían si manchaba aquello con un poco de sangre.

Por eso se puso en camino, dejando atrás sus monturas y el cadáver del otro Walyo. Empuñando siempre su arco con la diestra, corrió todo lo rápido que pudo, sigiloso y veloz como los mitológicos felinos que se decía habitaban una de las lunas del planeta, la llamada Anthar. Escaló sin grandes dificultades por una de las laderas, inaccesible tal vez para otros hombres pero no para él.

E! viento seguía golpeándole. En un par de ocasiones estuvo a punto de tirarle hacia la profunda sima que ya tenía bajo sus pies. Pero sus dedos eran garfios que parecían a punto de clavarse en las rocas y él seguía subiendo, con la vista, los brillantes ojos, siempre fijos en el colosal templo.

Quedó en pie sobre una gran roca, agitadas sus ropas y capa por el viento infatigable, que silbaba sin parar por aquellos parajes infernales. Su figura parecía tan tenebrosa y digna de estar en aquel mundo de pesadilla como aquellas piedras ruinosas y milenarias. En cualquier otro mundo su aspecto, sus ropajes, hubiesen provocado oraciones temerosas. También lo provocaba en su mundo, en cierto modo, pues los Walyos eran considerados demonios hechos carne.

Y tal vez lo eran...

Miró de nuevo la titánica figura recortada en el cielo ante él, imperturbable frente a todos los cataclismos que asolaron el planeta. Parecía emanar de toda ella una extraña aura siniestra, una sensación de olvido y abandono que iba más allá incluso de las piedras que lo formaban. Oscuros arcanos largo tiempo olvidados, misterios insondables de toda una raza, se ocultaban allí, esperando que el viento o algún desastre apocalíptico acabasen con ellos. Pero, al mismo tiempo, algo dentro de aquella pirámide le susurraba al oído, le llamaba, atraía su mirada.

No se alteró cuando vio sombras deslizándose por el colosal templo de piedra gris, diminutas y huidizas, subiendo por las escaleras de piedra que llevaba hasta su cima. Sabía que ésa era la única manera de penetrar en la gran pirámide dedicada tiempo atrás al culto divino. Sólo había una entrada, por lo que podía ver, Y ésta se hallaba, justamente, en su cima, donde se hallaba el verdadero templo. La pirámide sombría y terrible, las gastadas escaleras... sólo eran una muestra de grandiosidad, de poder.

Alzó el arco, con tranquilidad. El metal negro, labrado con espantosas carátulas de demonios de una mitología desconocida, quedó ante su rostro en sombras. Poco después, una larga saeta formaba parte de él, sujeta por los poderoso dedos del Walyo, que tensaron el arco con espantosa facilidad.

Las sombras seguían subiendo a toda prisa por las larguísimas, casi interminables escaleras. No había mucha distancia. Y, cuando soltó la flecha, otra de sus presas caía como fulminada, atravesado su corazón por un delgado pero mortal cilindro de metal.

Quiso acabar con el otro, pero le fue imposible. Viendo la muerte de su compañero, el miedo espoleó al desesperado súbdito del rey de Valkain, poniendo alas a sus cansados pies. Cuando ya una flecha buscaba su cuerpo, llegó a su anhelado destino. Y no dudó en meterse dentro del templo, pese a su terror por todo lo sobrenatural, teniendo la Muerte tan cerca, en forma de silbantes proyectiles rojos como la sangre.

La siniestra figura del Walyo continuó en pie. No maldijo, no pronunció ni —una sola palabra. Sólo cabía hacer una cosa. Y la hizo.

Se dirigió hacia el templo, hacia aquellas ruinas malditas y silenciosas, otrora grandiosas y dignas de los míticos Grandes Antiguos. Bajó las empinadas pendientes, que daban la sensación de haber sido cortadas a cuchillo por un coloso de fábula. Era difícil, pero tiempo era lo que sobraba. Su acosada presa no tendría valor para salir de aquel refugio cuyo aspecto sobrecogía.

Se armó de valor cuando pisó el primer escalón. Alzó la vista. El camino era largo; los escalones, inseguros. El miedo, demasiado grande para disimularlo con una aparente tranquilidad. Pero no abandonaría ahora que estaba tan cerca. No cejaría por un simple temor supersticioso o unas sombras, a unas piedras erosionadas, al viento cada vez más potente.

La noche llegaba una vez más al planeta, haciendo aún más densas las eternas tinieblas que lo rodeaban, llevándose los dos soles raquíticos y casi sin fuerzas para dejar paso a cinco lunas de diferentes tamaños, lívidas como la faz de la Muerte.

El encapuchado sacó su espada, sin dejar de caminar. Más sangre empaparía aquel lugar sagrado aquella noche. Y, a menos que una maldición o los mismos dioses acabasen con su vida, tres cabezas ensangrentadas adornarían el trono de Valkain.


CAPITULO II



ERA como entrar en las mismísimas cavernas del reino de los muertos. Sólo había oscuridad en rededor. Oscuridad... y silencio. Un silencio pesado, irreal, de ultratumba.

El viento calló nada más llegar él a la cima del templo de los Grandes Antiguos. Dejó de soplar como por ensalmo. Y nubes negras cubrieron el cielo, sumiéndolo todo en espesas tinieblas y llenando de auténtico terror su corazón. Pero siguió adelante.

Ya era algo más que el oro. La sensación de que algo o alguien, una voz extraña y a la vez melosa, acariciante, le llamaba desde el fondo mismo de su alma instándole a entrar era cada vez más fuerte. No podía sustraerse a ella.

Tenía ante sí la entrada del templo. No la veía, pero sabía que estaba allí. La voz venía de allí. Estaba seguro.

Se acercó, espada en mano. El arco seguía en su zurda. El viento ya no azotaba sus ropas. Supo que había cruzado el umbral, pese a no ver nada. E intuyó la pesada presencia del hombre al que debía matar, pero pareció olvidar las más elementales reglas de la precaución, como si supiese de antemano que allí no hacían falta.

Dejó caer la espada. Y también el arco. Rebotaron ambos contra el suelo de piedra. La voz le había dicho que lo hiciese. No la oía, pero él sabía que existía, que le dijo que soltase sus armas.

Por un momento, temió una trampa, un hechizo que irremisiblemente terminaría con su vida. Temió a los dioses, al halo sobrenatural que le estaba envolviendo. Más, incluso, que al hombre que allí se ocultaba y que, presa del pánico, podía matarle para defender su vida. Pero no hizo nada por evitarlo.

Siguió adelante, caminando lenta, pausadamente. El canto de sirena seguía acariciándole, guiándole en la oscuridad. Intentó sustraerse a ello, pero no lo consiguió.

Y, de pronto, todo se iluminó.

Las sombras se esfumaron, la oscuridad abandonó el templo sagrado. Una luz increíble, fantasmal, lechosa, lo inundó todo con su fulgor. Pero su origen era imposible de averiguar. No había antorchas, ni nada parecido...

No se sorprendió el cazador de hombres, empero. Sólo permaneció allí, inmóvil, mirando en torno, confundido por todo lo que estaba ocurriendo. Algo le decía que allí había algo tenebroso, que se habían desencadenado fuerzas fabulosas, quizá enterradas entre aquellas ruinas durante siglos, nada más entrar él.

Oía voces en su cabeza. Voces que no hablaban, que no decían nada. Pero él las entendía. Le tranquilizaban, le daban valor, intentando convencerle de que no debía temer nada. La luz reveló paredes grises, tristes y sombrías como todo lo demás en aquella fabulosa edificación, una estancia realmente impresionante y monumental, llena de estatuas de extrañas deidades que parecían mirarle desde un universo de oscuridad y terror, esculpidas en negro basalto. Y también algo más. Una figura tendida en el suelo, muy cerca del umbral que poco antes él atravesara. Un cuerpo humano, de bruces sobre el duro suelo.

No le conocía, pero sabía quién era. Y al acercarse para observarle mejor supo que no estaba equivocado. Se trataba del hombre que había venido a matar. Pero ya no hacía falta que utilizase sus armas contra él,

Estaba muerto.

No tenía herida alguna. Ni señales de violencia. Pero era su cadáver lo único que quedaba allí. Y muy cerca de él, una daga de enjoyada empuñadura brillaba, a escasa distancia de su diestra inerte.

Su gesto era de terror, crispado en una horrenda máscara lívida como la cera. Los ojos estaban desorbitados, vidriosos, como si hubiesen contemplado algo espantoso, un horror abominable capaz de paralizar el corazón de un hombre con su sola presencia. Y, aunque su mandíbula estaba desencajada, en un grito postrero, ningún sonido había brotado de su boca. Al menos, él lo oyó.

Miró en torno con aprensión. No vio nada. Sólo las formas monstruosas de las grandes estatuas, eternos guardianes de aquellas ruinas que se desmoronaban casi por su propio peso. Ningún demonio o monstruo surgido de las tinieblas le acechaba. Sólo aquel silencio...

Era el único ser vivo allí dentro. Sea lo que fuere que mató a aquel hombre, ya no estaba allí. A menos que fuese alguna criatura invisible. No era la primera vez que oía hablar de tales demonios, aunque él nunca vio ninguno. Sabía que aquellos montes, que los desiertos del exterior, escondían formas de vida inusitadas, producto de hechicerías y sortilegios, seres que parecían proceder de tenebrosos abismos donde la Naturaleza estaba loca.

Pero la voz, una vez más, sin sonido, le dijo que nada debía temer. Y él hizo caso a la voz. Creyó en ella. Y no tuvo miedo.

—Dioses... jadeó, llevándose las manos a la encapuchada cabeza, donde seguían retumbando los ecos de voces que no venían de ninguna parte—. Me estoy volviendo loco... ¡Me estoy volviendo loco!

Sin saber la razón, miró hacia arriba. Lo hizo sin pensarlo, sin motivo alguno que lo justificase. Como si en ello interviniese una voluntad ajena a la suya.

al elevar la vista, la capucha que ensombrecía sus facciones cayó hacia atrás. La luz llegó hasta su rostro curtido por cientos de tempestades, agrietados por las inclemencias de un mundo en agonía, como tallado en mármol oscuro. Sus cabellos quedaron libres, rojos como las llamas de aquellos soles que ya apenas tenían fuerzas para llevar la vida hasta el planeta, cayendo como una fabulosa cascada de fuego sobre sus hombros protegidos por pieles.

De allí debía venir la luz. De aquel agujero redondo, perfecto, abierto en el techo del templo. A través de él se veían las estrellas. Unas estrellas extrañamente nítidas, límpidas y parpadeantes, sin brumas que enturbiasen su visión. Unas estrellas que él jamás llegó a ver en toda su vida.

Pero no. No era un boquete aquello que veía. Lo adivinó en seguida, con súbita inspiración. Había algo en lo que sólo parecía un agujero redondo, limpiamente cortado en el techo. Un cristal. Una piedra cristalina, transparente, pulida por gentes de una raza extinguida, cuya cultura y sabiduría había desaparecido para siempre. Y a través de esa piedra se veían las estrellas, aquellas mismas estrellas que los dioses en los que él creía habían condenado a perecer sin que nadie supiera el porqué.

Lo contempló como hipnotizado, sin poder retirar sus ojos de frío vidrio azul del increíble hallazgo, olvidando todo lo demás. No le preocupó la extraña muerte del ladrón al que perseguía. Ni las ominosas estatuas que llenaban la estancia. Ni siquiera las maldiciones de los dioses por haber hallado un lugar sagrado.

Sólo existía aquel cristal, aquellas estrellas. Y una sensación de paz indescriptible, que le embriagaba, que llenaba hasta el más recóndito lugar de su mente.

fue entonces cuando sucedió...

Las voces se hicieron más fuertes. Sus propios pensamientos se diluyeron como si nunca hubiesen existido, eclipsados por todo lo que vibraba dentro de su cerebro. Eran gritos lo que oía. Gritos de dolor, de ira infinita...

Una estrella creció en el cristal. Se hizo roja, enorme, en el mismo centro de la piedra transparente. Parecía el ojo ardiente de un coloso, de uno de los dioses que antes habitaban aquel Universo. Una pupila de fuego que le miraba, que seguía creciendo cada vez más...La luz también se volvió roja. Pero esta vez sí venía de un sitio en concreto. Era un rayo potentísimo, cegador, que brotaba de aquella pupila colosal, cayendo justo sobre él.

No sintió dolor. Pero el terror se convirtió en algo insoportable. Y gritó. Gritó con todas sus fuerzas, mientras su cuerpo todo se veía envuelto por relámpagos culebreantes, por destellos cárdenos que rozaban su piel, que se metían en ella.

Todo lo demás había desaparecido. Las estatuas, el templo, el cadáver... Pero aquel terrible ojo seguía mirándole, proyectando hacia él el rayo escarlata. Y él seguía gritando, gritando, presa del pánico, intentando salir de allí sin éxito.

Una voz se destacó por encima del alucinante concierto de chillidos y gritos que destrozaban su cerebro. Y esa paz le llegó nítida, le habló... No entendió lo que decía. Su miedo lo embotaba todo/Pero oyó algo sobre una profecía, sobre los Caballeros Zhenn, sobre una mujer a la que debía buscar...

Y delante suyo, en aquel mismo ojo que le aterrorizaba, apareció una imagen que incluso contra su voluntad, quedó grabada en su mente. E incluso cuando desapareció casi al instante, pudo evocarla en sus más mínimos detalles.

Era un rostro humano. Un rostro de mujer, hermoso y perfecto, de cabellos plateados, fulgurantes como las estrellas que antes viera, de ojos glaucos, con destellos irisados, y gesto de supremo horror. Mayor, incluso, que el que él sentía en aquellos momentos.

Pero desapareció en seguida. Y cuando eso ocurrió, la enorme pupila roja se difuminó, el rayo que poco antes caía sobre su cuerpo dejó de existir, la piedra se volvió opaca, tan gris como todo lo demás en aquel recinto... Y Skarr, el cazador de hombres, cayó de rodillas, sudoroso, aterrado, con el corazón brincando como enloquecido en su pecho.

Las voces también habían desaparecido de su cabeza. Ya no tenía nada dentro de su cráneo. Sólo su miedo, el caos enloquecedor de sus pensamientos. Y la seguridad de que todo había sido real.

Jadeante, volvió a ver las paredes gastadas por el tiempo, las desfiguradas estatuas de basalto, el cuerpo sin vida que descubrió al entrar... Pero no se atrevió siquiera a levantarse, por temor a que todo se repitiese de nuevo. Continuó allí, con las rodillas hincadas en el suelo polvoriento y los ojos cerrados.

Cuando los abrió, su mirada se clavó en el suelo, justo delante suyo, tan fascinado como antes con la piedra transparente. Algo había aparecido de pronto allí. Algo que antes no estaba, pero que ahora era real y no una alucinación.

Una espada. Un brillante sable curvo, de un solo filo y gruesa empuñadura, con funda de oscuro metal adornado con pequeñas calaveras descarnadas. Un arma impresionante y terrible, que parecía destellar con fulgores fantasmales.

Y, junto a aquella arma fantástica, muy cerca del cinto, otra cosa aún más increíble, que ganó con presteza la atención del Walyo. Un guantelete de guerrero. Pero no era un guantelete normal, de uno u otro metal. Estaba hecho de joyas, de piedras preciosas, rojas como la sangre, brillantes como soles.

Recordó las leyendas que conocía sobre los mitológicos Caballeros Zhenn, guerreros mitad humanos, mitad divinos, que vencieron a las fuerzas del Mal en el principio de los tiempos, luchando en nombre de los dioses de la Luz. Nunca se supo si existieron en realidad, porque los dioses premiaron sus servicios llevándolos consigo hasta su morada más allá de las Estrellas Negras de Orania, en la inmortal Windholme. Pero las leyendas les reconocía como atributos la Espada de Luz, un arma capaz de herir de muerte a espectros y demonios, y un guante que la diosa Janax fabricó con sus propias lágrimas.

Alargó la diestra hasta aquellos objetos fantásticos, temiendo que se desvanecieran en cualquier momento. Pero eran sólidos. Maravillosamente sólidos y tangibles.! Sintió un escalofrío al cerrarse sus dedos en la funda metálica de la espada.

Y entonces, de una forma tan misteriosa como todo lo que había ocurrido aquel día en aquel templo, supo algo a ciencia cierta. Sólo una cosa: que sólo los dioses que él creía muertos fueron capaces de tales prodigios.

Hundió su mano derecha en el guantelete enjoyado. Brillaron las gemas por aquella luz irreal. La espada colgó poco después de su cintura.

Se había convertido en un Caballero Zhenn por designio expreso de los dioses. Llevaba las armas que hasta entonces sólo empuñaron semidioses. Y estaba seguro de que, a partir de aquel momento, su vida ya nunca sería la misma...

Tres cabezas rodaron sobre el suelo, suelo empedrado, dejando una estela de sangre en su camino. Rebotaron lúgubremente una y otra vez, para quedar espantosamente inmóviles delante mismo del trono de piedra labrada que ocupaba aquella estancia.

Sentado en él estaba la imagen de la gula y la buena vida: Astharis, señor de Valkain, un gordo sedoso engalanado con ricas vestiduras y preciosas gemas adornando sus dedos como longanizas, de cráneo brillante por el sudor, sólo cubierto por largos cabellos negros en su parte trasera. Una corona de oro ceñía su regia frente. Y una sonrisa de complacencia y malignidad surcaba su rostro de buitre, fijos los centelleantes ojos

en el macabro espectáculo que tenía tan cerca de sus pies.

La cámara real estaba llena de lujo y abundancia, como si todavía en el mundo actual hubiese otra cosa que no fuera miseria y pobreza. Y también había soldados, armados con temibles lanzas y espadas enfundáis das al cinto, montando guardia ante su rey y sus consejeros y ministros, los hombres que gobernaban aquella ciudad escondida en las entrañas de la tierra.

—Lo has hecho bien, Walyo —aceptó el monarca de Valkain—. Muy bien. Pero supongo que eso es propio de vuestro pueblo... Sabéis matar, no cabe duda.

El cazador de hombres se hallaba ante él, sombrío y misterioso como siempre, invisible su rostro tras la oscuridad de la capucha. Llevaba en su diestra todavía las pieles ensangrentadas donde guardara las cabezas de sus victimas en su viaje de retorno. Y tras él había otros dos Walyos, ataviados como él mismo.

—Matar siempre es fácil, mi señor. Y morir también es más difícil seguir con vida. A veces, resulta imposible.

—Extraña filosofía la vuestra —rió Astharis, el voluminoso rey que les contrató—. Rendís culto a la Muerte. Vivís para matar. Hombres como vosotros necesitarían un ejército. Pero, desde luego, no el mío. Sois menos dignos de confianza que una alimaña rabiosa.

El hombre llamado Skarr no dijo nada. Sabía que nadie se fiaba de los Walyos. Pero tampoco ellos se fiaban de nadie. Despreciaban a todos los demás pueblos y se sabían despreciados.

—Veo que fuiste herido. Y tu compañero está muerto. ¿Tanta resistencia opusieron estos perros...?

Miraba con cierta burla su mano derecha, fuertemente vendada con pieles que ni siquiera permitían ver sus dedos. Había sangre en aquellas toscas vendas, como si ocultasen una profunda herida.

—Nos tendieron una emboscada —contestó el cazador, con voz helada—. Y ni siquiera nosotros podemos hacer nada contra las flechas. Una mató a mi compañero. Otra... atravesó mi mano. Pero pagaron cara su osadía.

—Lástima que ocultaran lo que robaron. Pero al menos tendré el placer de escupir sobre sus cabezas putrefactas cuando me venga en gana. ¡Guardias, llevaos toda esa basura! ¡Clavadlas en vuestras lanzas y colocadlas en las puertas de palacio! Nadie más se atreverá a burlarse de mí, Astharis de Valkain, después de ver eso.

La ira temblaba en su carnosa garganta. Y sus soldados no dudaron un instante en obedecerle, cogiendo por los cabellos las ensangrentadas testas para ensartarlas después en sus lanzas y marcharse con ellas. Skarr asistió impasible a lo que hacían.

Cuando los tres soldados desaparecieron por las puertas de la cámara real, después de cruzar las grandes hojas de madera, la mirada desdeñosa del monarca Astharis se clavó en los silenciosos Walyos. Chascó los dedos y uno de sus consejeros tiró hacia ellos una bolsa que tintineó alegremente al chocar contra el suelo, a pies de los cazadores.

—Aquí tenéis vuestro oro, ratas bárbaras —fueron sus palabras—. Marchaos ya. No quiero que corrompáis más el aire que respiro. Si vuelvo a necesitaros, os llamaré, no lo dudéis.

Obedecieron, pese a que, tras las capuchas, brillaron los ojos con furiosos destellos de odio. Se retiraron de la estancia sin volver la espalda al señor de Valkain, seguidos por su mirada burlona.

—Llevar una corona debe ser algo muy duro para un hombre que apenas puede con su propio peso —musitó uno de ellos, con la siniestra apoyada en la empuñadura de su espada—. Ese gordo algún día lamentará todo lo que hace ahora. Y ese día yo estaré aquí para degollarle.

—Silencio, Oxia —le recriminó Skarr, endurecido el gesto—. Si te oyen, nuestras cabezas peligrarán y serán seis las que adornen la puerta del palacio.

Poco después, apenas unos minutos más tarde, cruzaban las míseras calles de Valkain para salir de la pequeña ciudad-estado. En las afueras, entre los estrechos senderos que la Naturaleza abriera en la roca viva a lo largo de milenios, y que una vez sirvieron para que los descendientes de los Grandes Antiguos encontraran refugio para protegerse de la desencadenada ira de los dioses, estaban sus monturas: tres monstruosos dragones de lengua bífida y pesado caminar.

en ellos montaron nada más abandonar Valkain, disponiéndose a regresar una vez más al exterior. Sú destino, como siempre, ninguno. Viajaban sin rumbo fijo, como nómadas de un desierto sin fin, con el oro y las riquezas como única meta.

Era un mundo cruel y salvaje como pocos aquel que les vio nacer. La Muerte siempre estaba presente, esperando un descuido, uno sólo, para caer sobre cualquiera. Por eso sólo los más fuertes lograban sobrevivir. Por eso los más despiadados y sanguinarios gobernaban.

Pero ellos permanecían imperturbables ante todo eso. No tenían rey ni patria. Sólo las oscuras piedras del camino para continuar la marcha y dejar de ser nómadas para convertirse en hombres de fortuna, en ricos comerciantes... o incluso en reyes. O puede que, simplemente, para morir.

Horas de lento peregrinar se sucedieron después, montados en los escamosos lomos de los grandes lagartos que les servían de montura. Y esas horas transcurrieron en completo silencio, mientras pasaban ante gargantas profundísimas y yermos desoladores. Ninguno de ellos pronunció una sola palabra durante el día.

Sólo cuando llegó la noche, envolviéndolo todo con sus densas brumas, decidieron acampar y bajaron de los grandes dragones. El viento, por fortuna, apenas soplaba aquella noche, pero, por si acaso, se instalaron tras unos peñascos para librarse de sorpresas desagradables.

Había pocas cosas por aquellos parajes que sirviesen para hacer un fuego. Pero aun así, se las apañaron como pudieron, con la maestría de hombres acostumbrados a aquella clase de vida en el exterior, y poco después las llamas danzaban frenéticamente ante ellos. No es que hiciera falta para calentarse, pero era imprescindible para hacer más apetecible la carne de las pocas alimañas que podían cazar por el camino.

No sería precisamente un manjar de reyes, pero cuando el hambre aprieta... Se contentaban con eso.

Vigilantes, sin bajar la guardia un solo instante, devoraron con avidez las escasas viandas. En cualquier momento podía surgir de las tinieblas algún peligro inimaginable, un retoño de los infiernos con hambre de seres humanos, y ellos debían estar preparados.

Oxia miró a Skarr, su hermano de raza, a los vivísimos resplandores del fuego. Ninguno de ellos llevaba ya los capuchones sobre sus cabezas. Pero no eran los rojos cabellos del Walyo lo que él observaba con tanto interés. Ni tampoco la forma tan poco ortodoxa y salvaje que tenía para engullir la carne asada, auténtica delicia para sus encogidos estómagos, pues él comía igual.

Skarr sujetaba la carne casi quemada de un animal imposible de identificar en aquellos momentos con la diestra, la mano que él aseguraba herida por el desgarrador impacto de una saeta. A pesar de las pieles que hacían las veces de gruesa venda y que cubrían toda su mano, la utilizaba como si la tuviera sana. Y un flechazo en la mano debió destrozarla casi.

Skarr se dio cuenta de que su compañero le miraba con recelo. Sin cesar de desgarrar la carne con sus dientes hambrientos, sus ojos se clavaron en los de Oxia. Y supo, incluso antes de que hablara, el motivo de sus recelos. Pero no por ello soltó aquel manjar o disimuló con la zurda.

—Debe doler mucho esa herida —comentó su camarada de armas, fija su mirada en la mano vendada con pieles—. La flecha te atravesó la mano..., ¿no es cierto?

Había cierto tono de desafío en su voz. Desconfiaba, no cabía duda. Y al hablar él, el otro Walyo que les acompañaba, un hombre de cabellos tan rubios como los de Oxia, también le observó. Sin embargo, Skarr permaneció tranquilo.

—No, no me atravesó la mano, Oxia —negó con lentitud—. Tampoco me alcanzó ninguna flecha. Pero era mejor que el señor de Valkain y sus soldados pensasen eso. Si hubiesen visto lo que de verdad se oculta bajo estas pieles, jamás habríamos salido de allí con vida. Pero ya no es necesario continuar con el engaño, Valkain ha quedado atrás...

Y, parsimonioso, sin prisas, procedió a quitarse las pieles que cubrían su diestra. Los otros dos Walyos le miraban con toda atención, pero con sus propias manos en las empuñaduras de sus espadas. Su mano quedó libre. Brillaron las gemas rojas con destellos aún más cegadores que el fuego que los iluminaba. Y los dos hombres, maravillados, apenas podían creer lo que veían.

Pero era real La diestra del pelirrojo Skarr estaba llena de joyas extrañas, rojas como la sangre, diminutas en sus dedos, enormes en su antebrazo, cubierto también por aquel guante singular hasta el codo. Sus ojos se abrieron como platos, desorbitados ante aquella insólita maravilla.

—Por las Estrellas Negras... —jadeó Oxia, alucinado, sin poder apartar la mirada de aquellas gemas resplandecientes—. Eso... eso vale una fortuna. Un reino, incluso... ¿Dónde... dónde lo encontraste?

—En el mismo lugar donde maté a aquellos tres tipos...

—Es... maravilloso... ¿Formaba parte de su botín?

Cegados por el brillo de las joyas sangrientas, mordidos sus corazones por la codicia, no recordaban las leyendas. No relacionaban aquel guantelete enjoyado con los legendarios Caballeros Zhenn, los más grandes guerreros de aquel universo. Y quizás era mejor así. En cualquier caso, Skarr no quiso complicarse la vida.

—Es posible... Pero sólo encontré esto junto a uno de ellos. De lo demás no sé nada. No tengo ni idea de dónde pudieron ocultarlo.

No habló de la Espada de Luz. Ninguno de sus compañeros se había percatado de que colgaba de su cintura. Sobre todo, porque su capa la cubría casi todo el tiempo.

—¿Seguro?

—Soy un Walyo, como tú mismo —manifestó al de los cabellos rojos—. Y nunca debe haber mentiras entre hombres de nuestro pueblo. Nunca. ¿Lo olvidaste ya, acaso? ¿Sospechas que mentiría a otro Walyo para quedarme con una fortuna que ni siquiera sé dónde se halla?

—¿Lo harías?

—No, y lo sabes bien.,.

Sonrió el cazador de pelo dorado. Pero su sonrisa no era la de un amigo en quien se puede confiar. No supo por qué, pero le asaltó inmediatamente esa impresión. La mirada del Walyo estaba obsesivamente fija en el guante enjoyado.

—Sí, lo sé —aseguró Oxia, rozando con sus dedos las gemas, acariciándolas. Skarr se incorporó. Y lo mismo hizo su compañero, mientras decía—: Eso... nos hará ricos, Skarr. Cada una de esas piedras puede comprar toda una ciudad. Tendremos poder, mucho poder...

La ambición brillaba en sus ojos. Y también advirtió aquel fulgor maligno en los del otro cazador de hombres de largos cabellos rubios. Sin embargo, él no pensaba como ellos. El duende demoníaco de la codicia no corroía su alma viendo su antebrazo ceñido por las gemas rojizas.

Sabía que aquello tenía un propósito. Y, aunque no podía ni imaginar cuál sería, ni las razones de ser él quien lo llevase, suponía que se trataba de algo sagrado, quizás cósmico.

las mismas fuerzas que le escogieron a él no permitirían que su divina misión se viese obstaculizada por dos mortales ávidos de poder...

Ocurrió todo tan rápido, tan de improviso, que nadie pudo evitarlo. Ni siquiera el propio Skarr, que sólo pudo asistir, horrorizado, a lo que sucedía. Sin comprender... hasta que fue demasiado tarde.

Su mano enguantada se movió vertiginosa, con una rapidez que hizo centellear a las gemas rojizas, dejando una estela de luz en su camino. Los dedos enjoyados se cerraron como dogales de metal en tornó al cuello del desprevenido Oxia.

Se movía sola, sin que mediara en ello su voluntad. Sus dedos se clavaban en la garganta de su rubio compañero con una saña que él nunca pudo imaginar. Pero no era él quien deseaba que aquello sucediese.


CAPITULO III



OXIA gimió, sintiendo aquellos flejes de templado acero hundiéndose en su garganta. Intentó librarse de la poderosa mano enguantada con sus propios dedos, pero sólo consiguió verse alzado como una pluma por aquella fuerza colosal que le estrangulaba, que parecía a punto de destrozar su cuello en cualquier momento.

sus ojos se desorbitaron, fijos en el rostro del pelirrojo.

Skarr luchaba contra los poderes sobrenaturales que movían su diestra. Y lo hacía con desesperación, como si en verdad él no pudiese hacer nada frente a ellas. Sintió su cuerpo bañado en sudor, mientras sus dedos apretaban más y más, fuera ya de su dominio. Y jadeó, luchando aún con más denuedo para apartarse de su compañero.

La lengua del Walyo salió de su boca abierta, entre gorgoteos siniestros. Skarr supo que iba a morir, que él le iba a matar. Y entonces, como por arte de magia, todo aquello desapareció. Ya no vio a Oxia debatiéndose en la agonía entre sus dedos enloquecidos. Otra imagen se formó ante él, con la misma nitidez como si fuese real, como si estuviese sucediendo en aquellos

mismos momentos, aunque él sabía que no era así.

Se vio a sí mismo herido de muerte entre las mismas rocas donde se encontraba por una mano traidora. Y una espada perforando su estómago mientras dormía, que le obligaba a sumergirse en las sombras eternas de la Muerte. Y esa mano que le mataba era, precisamente, la de Oxia, la del mismo hombre que sus dedos enguantados estrangulaban.

Supo en seguida que aquello era cierto, que sucedería de verdad. Si no mataba a Oxia, moriría más tarde en sus manos. Y la razón era aquel mismo guantelete que ahora le quitaba la vida, Pero eso no le hizo sentirse mejor.

Oyó un chasquido espeluznante. Oxia dejó de forcejear, se convirtió en un pelele roto entre sus dedos. Había roto su cuello como si fuese una brizna de paja, en cuestión de escasos segundos. O mejor; no fue él, sino su guantelete enjoyado, dominado por fuerzas que iban más allá de su razón.

Cayó el cadáver cuando su mano se abrió. Golpeó las piedras con seco impacto, pero ya era imposible que lo sintiese. El resplandor del fuego iluminó su rostro amoratado, los ojos vidriados, sin más brillo que el reflejo de la alegre hoguera que seguía crepitando junto a ellos, su cabeza ladeada...

Le había matado...

Había asesinado a un Walyo, a un hombre de su propia tribu. Y sólo con sus manos.

Miraba horrorizado el. cuerpo sin vida de su hermano de raza, sin poder reaccionar. Y el silencio en torno sólo se veía roto por el crepitar de las llamas en la madera. Pero aquello duró un instante, pues en seguida se volvió hacia el otro hombre de oscuros ropajes y largos cabellos dorados que le acompañaba. Le vio espada en mano, cautamente alejado de él pero con el deseo de matarle en sus pupilas.

—Perro traidor... —silabeó, dando un paso hacia él, con la espada delante—. Has matado a Oxia por unas miserables joyas. Y no me extrañaría que hubieses hecho lo mismo con Mohn...

Skarr sacó su espada, la brillante arma que encontrara en el templo de los Grandes Antiguos. Por primera vez, otro hombre que no era él vio la Espada de Luz. Y, si se había sorprendido al verla, no lo demostró, encorajinado como estaba.

—No, Arak —negó con lentitud el cazador, empuñando la espada con la diestra—. No lo entiendes... Yo no he sido. Aunque no me creas, ha sido este maldito guantelete. Yo no quería...

—No esperes engañarme con sandeces. Tu cuerpo servirá de alimento a los carroñeros de este maldito desierto cuando acabe con tu vida. Tus palabras no pararán mi mano, ¡Defiende tu asquerosa vida, perro sin entrañas!

El mandoble vino hacia él, buscando su garganta para decapitarle con limpieza. Pero su acero se convirtió en un muro infranqueable, parando el furibundo ataque. Y se echó atrás, evitando la lucha. No deseaba matarle a él también.

—¡Espera, Arak! —jadeó, poniendo la espada ante sí—. ¡No sigas o me veré obligado a matarte! ¡Párate, en nombre de los dioses!

—Eres un cobarde, Skarr. Traidor y cobarde... Nunca sospeché eso de ti. Siempre creí que eras el mejor, que contigo conseguiríamos poder, tierras, todo cuanto nos prometiste al abandonar nuestras amadas tierras. Pero todo fue mentira. ¡Querías el poder para ti sólo, ahora que ya lo teníamos! Y por eso, sucia alimaña, te voy a matar.

se arrojó sobre él, dispuesto a cumplir sus palabras. La luz de las llamas arrancó quebrados destellos en las hojas de metal que chocaban entre sí. El hombre llamado Arak atacaba con auténtica furia homicida, con espadazos brutales que hubiesen hecho caer a cualquier otro hombre con menos fortaleza. Pero Skarr aguantaba, retrocediendo instintivamente.

Ambos hombres eran verdaderos expertos con la espada. Su pueblo, escondido entre las abruptas montañas que se hallaban más al norte, enseñaba a pelear a los varones fuertes y sanos desde muy pequeños. Mataban desde muy jóvenes, preparándose para ser Cazadores de Hombres y recorrer el mundo. Era un culto, una forma de ver la vida verdaderamente salvaje y bárbara sirviendo al único dios que parecía haber sobrevivido al Caos: la Muerte.

La Muerte...

Todo en rededor proclamaba su presencia en aquellas tierras desoladas y tristes. Se había adueñado del Universo entero y ellos, los Walyos, los Cazadores de Hombres, le rendían vasallaje, pues no había más dioses a los que adorar.

No supo nunca si fue él o de nuevo aquel guantelete hechizado el que acabó con la vida de Arak, Lo cierto, lo único que importaba, era que le atravesó con su espada curva, en una maniobra que le sorprendió hasta

a él, hundiendo su brillante hoja hasta el mango.

Boqueó Arak. Y, cuando la espada salió de su cuerpo, ensangrentado su acero, estaba muerto. Cayó aparatosamente a pies de su asesino, el único Walyo que quedaba allí con vida.

Incluso el fuego parecía furioso con lo que había sucedido, con aquellas muertes estúpidas. Su chisporroteo se hizo más violento. Su luz era incapaz de atravesar las sombras que de pronto se habían adueñado de aquel lugar.

La espada resbaló de sus dedos cubiertos de joyas. Su hoja manchada con la sangre de Arak golpeó las rocas con sonido metálico, tiñéndose aún más con el rojo líquido que ya las cubría.

Horrorizado, Skarr miró las gemas escarlatas que cubría su diestra. Parecían más rojas y brillantes que nunca. Tan rojas... como la sangre que acababan de derramar.

Estaba maldito. Era un pobre esclavo sin mente, una marioneta movida por la brujería, por fuerzas malignas que se apoderaban de él.

ESTABA MALDITO... MALDITO... ¡MALDITO!

Furioso, intentó quitarse el guantelete. Tiró con todas sus fuerzas para liberar su mano de aquellas gemas embrujadas. Pero, para su horror, no lo consiguió. El guantelete parecía pegado a su carne, como si formase parte de su brazo. Y no podía quitárselo...

Fue auténtico pánico lo que sintió después, al comprobar que, efectivamente, era imposible. Su mano y el guantelete eran una sola cosa. Su piel, ahora, estaba formada por cientos de gemas rutilantes.

—No... ¡No! Un Caballero Zhenn... Un juguete de algo que estaba más allá de su comprensión. Eso era él, con aquella espada prodigiosa y aquel guante de fábula imposible. Sólo un juguete...

La espada...

La miró. Continuaba junto al muerto Arak, en un charco de sangre. Tal vez ella podía acabar con los malditos hechizos que movían su mano cuando él no lo deseaba.

—Sí, ella terminará con este sortilegio diabólico —se dijo, apretados con furia los dientes, mientras se inclinaba—. Ella vengará esas muertes en mi propia carne, como recuerdo doloroso de lo acontecido.

Los dedos de su zurda avanzaron hacia el caído sable. Se cerraron en su empuñadura con seguridad, manchándose de sangre espesa y caliente. Estaba dispuesto a cortar su brazo si era necesario, con tal de librarse de aquel guantelete infernal. Y no dudaría en hacerlo. Le asustaba más la brujería que el dolor, y si perdiendo el brazo apartaba de si la oscura influencié que las artes negras ejercían sobre él, lo haría sin vacilar.

Sin embargo, no lo consiguió. No logró levantar siquiera la ensangrentada espada, pese a que ponía en ello todas sus fuerzas. Estaba como soldada a la piedra, sujeta por lazos invisibles al suelo rocoso. O como si pesase toneladas.

Se apartó como si en lugar de una espada fuese una serpiente. Sentía un terror sin límites. Podía advertir la presencia impalpable de cientos de seres surgidos de los abismos, rodeándole, riéndose de sus esfuerzos inútiles contra poderes muy superiores que le habían destinado para llevar a cabo una extraña misión.

La cogió después con su diestra enguantada. Desapareció toda resistencia cuando su mano asió la empuñadura y pudo esgrimirla con toda facilidad. Sólo su mano derecha, la cubierta por gemas sangrantes, podía empuñar la Espada de Luz.

Era un privilegio... y una condena.

Colérico, enloquecido por el miedo y la furia, enarboló la espada con ambas manos. Y soltó un rugido salvaje, infrahumano, mientras golpeaba con todas sus fuerzas la roca más cercana, un peñasco tan grande como él, con el acerado filo de la espada.

Tronó el relámpago en la distancia, iluminando el cielo con su cárdeno fulgor. Hendió la roca con horrísono estrépito el brillante acero de aquella espada formidable, con la misma facilidad que hubiese partido una pella de manteca. Saltó hecha pedazos, como alcanzada por un rayo destructor.

No pareció sorprendido al cazador de hombres. Sólo alzó su espada, apuntando al cielo. Y de nuevo un relámpago cruzó el cielo, como respuesta a su desafío, hiriendo con destellos cegadores el espejeante acero del sable.

—¡Sea pues! —gritó, clavando la hoja curva en una roca, con horrible gemido de piedra hendida—. ¡No puedo luchar contra vosotros, malditos seáis por toda la Eternidad! Veremos, entonces, que me tenéis deparado, contra qué o contra quiénes deberé enfrentarme.

Esta vez no hubo contestación en las alturas. De nuevo el silencio lo invadía todo. Un silencio de muerte, de tragedia sangrienta. El silencio de la amargura, de los pensamientos convertidos en dolorosos puñales que hieren el alma... pero también del odio. Se sentó frente al fuego. Las lenguas de las llamas buscaban las alturas casi con desesperación. Su crepitar era el único sonido existente en aquel lugar donde poco antes la Muerte cobraba dos víctimas. Ahora, sólo dos cadáveres le hacían compañía.

Miró de nuevo el guantelete de las gemas rojas. Parpadeaban como estrellas a la luz de la hoguera. Pese a todo lo que tenían de siniestro, no podía negarse que eran de una belleza indescriptible.

No entendía nada, no sabía nada... Ni siquiera cuál era su misión. Sólo que aquellas gemas le esclavizaban pero, al mismo tiempo, le protegían. Y ahora, más que nunca, le parecieron lágrimas de una diosa hermosa, cautivadora.

Una vez más, su mano se movió sola. Y él no se resistió. La dejó hacer, como si ya supiese de antemano que aquello sucedería.

Trazó un dibujo cabalístico en el aire, justo delante de las llamas. Y éstas crecieron, se hicieron más grandes ante sus ojos, como enfurecidas. Pero Skarr no apartó su mirada.

Algo aparecía en el fuego furioso. Una imagen, tan clara como si las llamas se hubiesen convertido en una ventana capaz de traspasar el Espacio y el mismísimo Tiempo, a instancias de una orden mística. Una imagen que le hizo respingar, sobresaltado.

De nuevo veía aquel rostro bellísimo, de criatura divina convertida en mujer, entre las violentas llamas. De nuevo aquella hermosísima mujer de cabellos plateados, chillando horrorizada. Pero ahora podía ver también su cuerpo de diosa, tembloroso y encogido, las argollas que ceñían sus muñecas, las cadenas que la mantenían sujeta a una pared de piedra negra, los hachones que iluminaban su cuerpo... Y la sombra gigantesca que se cernía sobre ella. E incluso podía oír los chillidos desgarradores que salían de su garganta, en el paroxismo de su terror.

Se puso en pie, fijos sus ojos en lo que sucedía más allá de los ardientes resplandores de la hoguera. Pero entonces todo desapareció: la mujer, la sombra ominosa... Sólo quedó el fuego, las rojas llamas...

él, en pie ante la ahora incipiente y casi agónica hoguera, sumido en la confusión.

—¿Cómo...? —se preguntó, mirando todavía las lenguas de fuego escarlata—. ¿Cómo podré encontrarte, hermosa criatura? ¿Cómo te salvaré de tu incierto destino, si ni siquiera sé dónde buscarte? Esa es mi misión... Sé que ésa es mi misión. Pero... ¿cómo llegaré hasta ti?

No fue difícil entrar de nuevo en Valkain...

No estaba tan loco como para dejar que descubriesen que él era uno de los Walyos que días antes estuvo allí. Los Cazadores de Hombres eran temidos... pero también odiados, y no pensaba arriesgar su sucio pellejo llevando sus ropas rituales.

Por eso liberó su cabeza de la capucha que normalmente ocultaba su rostro y cabellos y entró en los dominios de Valkain sin montura y con el pecho descubierto. Su diestra estaba envuelta en pieles hasta más allá del codo, para que nadie viese su guantelete. Y, cuando se vio rodeado por soldados que le apuntaban con sus armas, manifestó pertenecer a una ciudad-estado sita al este de Valkain y estar allí de paso hacía Owallía, en la costa de las tierras habitadas.

Fue suficiente para evadirse de los recelos que sin duda despertaba su presencia en Valkain. La ciudad no estaba en guerra, pero desconfiaba de los extranjeros. Había mucha protección en las entradas de la gruta por esa causa.

Sin embargo, él consiguió entrar sin problemas. Eso sí, sus rojos cabellos, su brazo protegido por gruesas pieles y su espada llamaban la atención. Pero ya no parecía el cazador de hombres que en realidad era. Nadie le relacionó con aquellos bárbaros adoradores de la Muerte que abandonaron la ciudad muchas horas antes. Y si lo hubieran hecho, seguramente no habría salido nunca con vida.

No sabía por qué había regresado. Tal vez porque no tenía ningún otro sitio al que ir. O para descansar después de lo ocurrido, para relajarse. Pero lo cierto era que estaba allí, en las callejas sólo iluminadas por encendidas teas tanto durante el día como por la noche. Sólo ellas alejaban las sombras en las ciudades-estado de las tierras habitadas.

Sabía que no sería atacado y caminaba con seguridad. Los rufianes de Valkain tenían demasiado miedo a una espada bien afilada para aventurarse a perder la vida por unas cuantas monedas.

Sintió de pronto la boca seca. En el exterior había pocas, muy pocas oportunidades de beber algo que valiese la pena. Ni siquiera agua, pues hasta eso estaba emponzoñado por la contaminación y podía incluso matar a los estúpidos que la bebiesen.

Y allí, ante él, tenía una taberna. Buen vino, gente, quizá algo de comida... Era demasiado sugestivo como para pasar de largo.

Poco después, entraba en el maloliente y sucio local. Hombres y mujeres olvidaban allí el mundo y sus problemas, sumergiéndolos en el alcohol y la diversión. Voces y risas, comentarios soeces y ronquidos de borrachos, olor a vino y sudor... Todo ello se mezclaba en aquel lugar.

Sentado frente a una jarra de fuerte vino cuya procedencia ignoraba, decidido a empapar su cerebro en alcohol, miró en torno. Había mujeres allí. Hermosas mujeres que vendían su cuerpo y su afecto por una jarra o algunas monedas.

Hacía mucho tiempo que no sentía junto a sí un cuerpo de mujer, carne cálida y vibrante, suave y pálida. Y allí tenía muchos a mano, esperando alguna seña, un gesto, para compartir la bebida... y algo más. Sus cabellos rojos, su poderoso torso de guerrero, habían captado muchas miradas femeninas.

Pero la suya se posó en un lugar concreto.

Era una hermosa mujer, no cabía duda. Tenía los cabellos negros, largos y lacados, cayendo majestuosos sobre sus hombros desnudos y su mirada resultaba inquietante, posada en él como estaba. Era alta y estilizada, de ademanes felinos y curvas precisas, bien visibles dada su escasa indumentaria.

Estaba en una de las apolilladas mesas de la taberna, junto a tres hombres cuyo aliento a alcohol llegaba hasta él, riendo y dejándose manosear procazmente por uno de ellos. Eran cinco en total las mujeres que estaban allí, junto a aquellos hombres ávidos de vino y hembras. Pero sin duda la mejor era ella. *

Metió de un trago todo el contenido de la jarra en su reseca garganta, se limpió la boca con su brazo embutido en las pieles y se levantó. Su mano izquierda estaba apoyada en la empuñadura de la espada. Pero nadie, salvo algunas mujeres, lo advirtió.

Caminó con paso decidido hasta aquella mesa. Su mente comenzaba a nublarse por el fuerte vino. Oyó los ronroneos de las hembras, las palabras nada delicadas de los hombres, cuyo pensamiento sólo estaba centrado en aquellas carnes que ellos estrujaban con tan poco cuidado.

Aquel tipo sin duda no esperaba que una mano de acero, que fuertes dedos con una fortaleza inusitada y protegidos con gruesas, pieles, se posase de pronto en su hombro. Y eso fue lo que sucedió. Por eso, tal vez, se volvió con tanta sorpresa para mirar al hombre que reclamaba su atención, Y las risas se volatilizaron al mismo instante.

Ojos admirados y enfadados recorrieron ál hombre de cabellos rojos. Supieron al instante que era extranjero, que no había nacido en los dominios de Valkain. Pero no pudieron precisar de donde venía.

Parecía fuera de lugar en aquel tugurio infecto. Y realmente lo estaba, aunque ellos no lo supieran. Tanto como un león en una madriguera de ratas.

Cuando habló, lo hizo con dureza, sin importarle como acogerían sus palabras los allí reunidos.

—Deseo a esa mujer, Suéltala o tu cabeza rodará sobre la mesa...

Hubo incredulidad en los gestos de los tres hombres. Pero, sobre todo, en el que seguía apoyada su mano: un individuo de poderosa complexión, corpulento y de espesa barba descuidada y sucia, todavía mojada de vino. Y, tras la incredulidad, el enfado.

—Lárgate, estúpido —barbotó el hombre, apartando su mano con violencia—. Podrás hacer lo que quieras con esta mujer cuando yo haya acabado con ella. ¡Y no antes...!

—He dicho que la deseo —silabeó Skarr—Y la deseo ahora...

Nublado su entendimiento por las espesas neblinas del alcohol, el barbudo individuo soltó un gruñido e hizo ademán de levantarse para acabar con aquel entrometido. Pero nunca llegó a conseguirlo.

La mano derecha del Walyo golpeó en su rostro de revés, como un martillo de fragua. Y, pese a su corpulencia, el hombre de Valkain salió proyectado por encima de la mesa, llevándose en su camino todo lo que había sobre ella y dejando la sangre que escapaba de su boca partida. El espanto que produjo en las mujeres, y el desconcierto de los hombres, hicieron que todos se apartasen de allí.

Antes de que alcanzase el suelo, ya estaba sin conocimiento por aquella bofetada formidable, Y para entonces la Espada de Luz formaba parte de su brazo enguantado, apuntando a los compañeros del hombre inconsciente.

Sin embargo, no hizo falta derramar sangre. Ninguno había intentado siquiera sacar sus armas. No pensaban dejar la piel aquella noche a manos del forastero.

—Cobardes...Pero nadie replicó a su insulto. Sólo se apresuraron, entre el silencio tenso y la atenta mirada de las demás personas allí presentes, a reanimar al derribado para salir de allí cuanto antes.

La mujer ya no se encontraba allí. Estaba en la puerta de la posada, mirándole. Y, cuando fue hacia ella, una tenue sonrisa apareció en sus labios.

—¿Cómo te llamas?

Su voz era melosa, acariciante. Y ella también, pues nada más salir recorrió los músculos del cazador con sus dedos marfileños y sensitivos, muy pegado su cuerpo al del hombre.

—Skarr.

El no preguntó cuál era su nombre. No la había escogido para saber quién era aquella mujer. Sus intenciones eran muy otras.

—Sígueme, Skarr.

Así lo hizo. Y le llevó hasta una zona en sombras, un oscuro callejón donde no ardía ninguna tea.

No perdió el tiempo. Tenía el cerebro embrutecido por el alcohol y el deseo. El perfume de la mujer, su contacto cálido, sólo sirvieron para exacerbarle aún más, despertando del todo algo que ya tenía dentro suyo,

—Eres extranjero..., ¿verdad? —susurró con Voz ronca la mujer, acariciando sus cabellos de fuego, su nuca y espalda y dejándose manosear casi brutalmente por él.

Skarr no contestó. Soltó un gruñido sordo, mientras abrazaba con auténtico frenesí a la mujer. Y ella rió muy cerca de su oreja, sintiendo las poderosas manos del hombre en las zonas más íntimas de su persona.

Al Walyo no parecía importarle que estuviesen en plena calle, en un lugar donde alguien les podía ver. Ni tampoco a la mujer, divertida y complacida por la ardiente acometida del extranjero. Sabían ambos que nadie haría nada para evitar lo que inevitablemente vendría después. Aquel lugar era tan bueno como cualquier otro...

—¿Qué buscas en Valkain?

Oyó la pregunta como algo lejano. Las carnes de aquella zorra ya estaban casi totalmente a la vista, desprendidas sus ropas a manotazos. Se preguntó a sí mismo qué demonios le importaba sus cosas a aquella prostituta de mala muerte.

Miró su rostro, sus ojos enigmáticos y rasgados. Y se dijo que quizás tuviese suerte.

—Una mujer —respondió—. Pero no a ti, zorra, sino a una hermosa joven con los cabellos de plata y ojos glaucos. ¿La conoces?

—No.

—Entonces, calla y sigue con lo tuyo...

Nuevas risas. Ella se contoneó, pegada su espalda contra la pared. Y se dejaron caer, mientras el Walyo de cabellos rojos se abría paso entre los tersos y marmóreos muslos de la mujer. Jadeó ella, pegando aún más su desnudez contra la del hombre, con movimientos de caderas que tenían mucho de violentos.

Hubo gemidos, frases entrecortadas, gruñidos por parte de ambos en el amparo de las sombras. La mujer se agitaba como enloquecida bajo el musculoso cuerpo de Skarr. Dolor y placer se mezclaban en una sola cosa, deliciosa y enloquecedora, que amenazaba con explotar de un momento a otro.

cuando eso sucedió, se desató el horror.


CAPITULO IV



SKARR sabía que estaba llegando al momento crucial.

Y también sabía que lo mismo le estaba sucediendo a la mujer que tenía debajo, desnuda y espléndida. Se agitaba como si la estuviesen matando, con una furia que el pelirrojo nunca antes imaginó que pudiese provocar. Incluso clavaba sus uñas en las anchas espaldas del cazador, dejando rojos surcos, profundos y dolorosos, en ellas.

La miró, mientras continuaba con sus rudos embates, en busca del punto más alto en su placer. Y en el de la mujer, ¿por qué no?, pues parecía disfrutar lo suyo. Vio sus labios, por los que escapaban frecuentes gemidos y jadeos, sus ojos, muy abiertos, fijos en él y... ¿rojos?

No se fijó demasiado en ello. Y ése fue su error. Pero era lógico. Ya no veía nada, no oía nada, no sentía nada... salvo aquel torrente abrasador que embotaba sus sentidos, que le obligó a cerrar los ojos y arquearse como sacudido por un rayo sobre el cuerpo desnudo de la ramera. En esos momentos, todo el mundo puede cometer errores.

Pero aquél era muy importante, porque muy bien podía ser el último...

El horror le asaltó entonces con toda su intensidad, haciéndole emitir un grito ronco. Ya no era una mujer lo que tenía bajo su nervudo cuerpo, sino un ser espantoso, repulsivo, que él sabía, con extraordinaria lucidez para aquellos instantes, que antes tenía cuerpo humano.

Una singular metamorfosis había tenido lugar. Una mutación espeluznante que transformó la piel tersa y pálida en escamas, los músculos en anillos, la belleza de una mujer en el horror que ahora se enroscaba a él en mortal abrazo.

De mujer, en ofidio, en una serpiente gigantesca de poderosos anillos y emponzoñados colmillos, ante sus ojos aterrorizados. Un nuevo horror en un mundo donde la brujería era algo casi natural. Una bruja que había utilizado su encanto para acabar con él.

El pánico que sentía casi paralizó su corazón. Pero no su mano, que de nuevo actuó por su cuenta, fuera dé su control una vez más para defenderle, para proteger su vida de aquel monstruo surgido de los abismos.

Los, colmillos de la colosal serpiente que exprimía su vida y que poco antes era una mujer hermosa que gozaba con él estaban demasiado cerca. Una baba oscura, ardiente y repugnante, surgía de aquellas fauces estremecedoras que iban en su busca.

Su diestra, libre del abrazo de la serpiente, lo evitó. Veloz como una, centella, movida por artes que el Walyo no comprendía y que quizás fuesen de la misma naturaleza que las que crearon a aquel monstruo, los dedos inmovilizaron la achatada cabeza del ofidio, casi tan grande como la suya, manteniendo apartado el veneno mortal.

Oyó los silbidos furiosos del ofidio. Y supo que no cejaría hasta acabar con él, tal vez para saciar su apetito. Pero ésta vez no luchó contra la magia diabólica de su guantelete enjoyado. Al contrario, puso todas sus fuerzas en el mismo empeño.

Combatió en absoluto silencio, con el aliento contenido y el espanto apretando su corazón como una garra helada. La cabeza del reptil estaba presa entre sus dedos y el animal, enfurecido, sólo intentaba librarse de aquellas tenazas.

Crujió su cabeza. Skarr supo que sus dedos habíanse hundido en el cráneo achatado. Un aullido que tenía mucho de humano brotó de la garganta monstruosa, entre los afiladísimos colmillos, llenándolo todo, hiriendo los tímpanos del cazador. Y el abrazo que poco antes parecía a punto de hundir sus costillas se aflojó, dándole la oportunidad de escapar a su repulsivo contacto.

Tanteó en la oscuridad, en busca de su espada. Y, cuando ésta se halló en sus manos, un jadeo sordo llegó hasta él, desde las sombras.

El monstruo volvía a ser mujer. El dolor había roto el hechizo y la criatura del Mal volvía a su primitiva forma. Estaba agazapada en las sombras, desnuda.

—Maldita bruja...

Sólo le dio tiempo a levantar la cabeza, viendo cómo un relámpago plateado iba hacia ella. Pero no vio nada más. Su cabeza, después, rebotó contra el empedrado del callejón, seccionada limpiamente por el afilado acero.

Resopló, jadeante, dolorido todo su cuerpo por la presión de los gigantescos anillos. Miró su espada ensangrentada y el decapitado cuerpo de aquella criatura infernal. El dolor recorría sus costillas como una puñalada. Y aún sintió más odio hacia la bruja muerta. Pero también más miedo.

Salió como lo haría un ladrón asustado. Con miedo hasta de su sombra y el sable desenvainado, mirando hacia uno y otro lado. Podía crearse muchos problemas si alguien le descubría. Pero, la verdad, eso le preocupaba bien poco.

Cuando uno se enfrenta con un ser como el que poco antes pretendía matarle, poco puede importarle lo que puedan hacerle los que son como él. Lo único que deseaba era hallarse lejos de aquel lugar cuanto .antes, por si acaso...

El lívido resplandor de las antorchas le iluminó. A él y a su espada. Pero volvió a ocultarse en las sombras para cubrir con sus ropas su total desnudez. Y lo hizo con el corazón en un puño, mirando aprensivo hacia atrás durante todo el rato, que fue escaso, dada su premura.

entonces sí. No se lo pensó dos veces. Abandonó el callejón con rápida zancada y el alivio que ello producía en su ánimo.

Tema todo el cuerpo bañado en sudor al pasar frente a la posada. Y se metió en ella para alejar el temblor que sacudía sus músculos como espasmos, tras su encuentro con lo sobrenatural. Se sumergió una vez más en el ambiente saturado de olor a sudor, a comida y a vino. Pero esta vez se alegró aún más que la anterior de tener gente, personas humanas, junto a él.

Sumido en sombríos pensamientos, bebió con auténtica ansia. Pero el fuerte vino de Valkain no le hacia oí menor efecto. Su estado lo impedía. El vino parecía convertirse en agua al llegar a su garganta.

Sabía que aquello no había ocurrido por casualidad. No podía ser una casualidad. Aquel monstruo tenía que matarle, debía acabar con su vida para que nunca encontrase a la mujer de cabellos plateados.

¿Qué diabólicas fuerzas deseaban su muerte? ¿Contra quién debía enfrentarse en nombre de unos dioses supuestamente muertos?

Oyó sonidos de cornetas cruzando el aire. Sobresaltado, miró en torno. Sí, eran cornetas. Cornetas llamando a la población.

Un silencio casi irreal se apoderó de la posada. Ya no se oían risas, ni voces. Sólo las cornetas. Y docenas de personas repentinamente alertas, con los ojos fijos en la entrada.

Las manos de los hombres estaban muy cerca de las espadas, prestos a utilizarlas. Y eso era un mal presagio.

Alguien entró entonces en el local. Un hombre asustado, con la espada en la diestra, ataviado como los soldados de Valkain.

—¡Nos atacan! ¡Están invadiendo el pueblo y matando a todo el mundo! ¡A las armas, en nombre de nuestro rey!

Las cornetas seguían tañendo. Las espadas abandonaron sus vainas. Los hombres estaban dispuestos a luchar contra el desconocido invasor. Salieron a toda prisa. Y sólo el extranjero de cabellos rojos quedó en la posada.

Algunas mujeres que poco antes reían y abandonaban sus cuerpos a las torpes caricias de los hombres le miraron. No vio Skarr la menor simpatía en ellos. Pero eso no debía preocuparle.

Sin embargo, sonrió duramente y vació su jarra, levantándose después. Miró hacia la puerta» mientras desenfundaba su sable curvo.

—Sea pues —murmuró para sí—. Tal vez ésta sea mi oportunidad para averiguar si soy o no de verdad un Caballero Zhenn...

Cortó una mesa en dos de un formidable espadazo. La madera se quebró con un chasquido. Pero Skarr ya no se sorprendió por ello, aunque sí provocó la incredulidad en las presentes.

Había carreras en las calles. Y galopar de caballos, mezclados con los gritos de agonía, el entrechocar de los aceros y el sonido del fuego devorando todo lo que había en su camino.

cuando salió, enarbolando su espada, los vio.

Eran los invasores, no cabía duda. Sus atavíos de guerreros, sus temibles armas, los caballos que montaban... Era el ejército que había entrado en Valkain. Pero no pudo identificar su procedencia, a pesar de que él había recorrido casi todas las ciudades-estado de las tierras habitadas.

Sus atuendos eran negros como la noche en su mayoría. Incluso sus corazones y cascos. Y sus armas brillaban a la escasa luz de las antorchas, tintas en la sangre de los muertos dejados a su paso.

Estaban cometiendo una auténtica carnicería, una matanza que carecía de sentido. Ante los horrorizados ojos del cazador, hachas, lanzas y espadas mataban sin piedad, sin mirar siquiera quién era la víctima. Nadie

escapaba a su sed de sangre y muerte. Mujeres, niños, ancianos... Todos caían ejecutados por sus armas.

El fuego cubría gran parte de la ciudad. Era un auténtico ejército lo que masacraba la ciudad. Un ejército silencioso, que no dejaba a nadie con vida si estaba al alcance de sus armas.

Llevaban consigo un estandarte. Y lo que más destacaba en él era el rostro riente de una calavera descarnada, signo del Mal y sus consecuencias en la mitología que antecedió al Caos.

Muerte, Caos, Maldad...

Eran una sola cosa. Y ahora estaba ante él. Una voz en su cabeza se lo dijo.

Ellos eran el ejército del Caos, del Mal. Y la buscaba. Buscaban al Heraldo, a él, que poseía las legendarias armas de los Caballeros Zhenn. Por eso arrasaban Valkain.

Venían para realizar lo que no consiguiera la otra abominación escupida de las tinieblas que le sedujo con sus formas de mujer. Venían para matarle.

Eran varios los guerreros del Caos que tenía ante él, i montando en sus corceles negros y con sus armas ensangrentadas. Tras ellos sólo quedaban cadáveres, destrucción. Los demás recorrían la ciudad en busca de más víctimas para su diabólica misión.

Parecieron adivinar que él era el objeto de su venida a Valkain, pues se detuvieron en lugar de cargar contra él. Y él también adivinó que no eran humanos. Sus ojos centelleaban con extraño fulgor, siendo lo único que podía verse de sus rostros.

Esperó en medio de la calle mal empedrada, con la espada en su diestra. Y liberó su guantelete de las pieles que lo ocultaban, pues ya no eran necesarias.

Algunos de los hombres que antes estaban en la posada les atacaron con furia, sólo para morir víctimas de hachazos brutales que destrozaban sus carnes y huesos. Otros huyeron, atemorizados, junto con las mujeres. Pero Skarr sabía que no llegarían muy lejos.

Quedó solo frente a los guerreros del Caos, sabiéndose observado por ojos inhumanos. Tan sólo sus atributos de Caballero Zhenn se interponían entre ellos y una profecía que ni siquiera conocía.

Siguió un silencio escalofriante, irreal, como si ya no hubiese nadie con vida en toda Valkain. Y quizá ésa era la espantosa realidad. Pero ahora no tenía miedo, pese a hallarse ante todo un ejército dispuesto a destrozarle.

Sus ojos se posaron en uno de los guerreros de negra coraza y extraño casco provisto de cuernos de puntiagudo metal. Irradiaba poder, maldad. Y no le cabía la menor duda de que era el que capitaneaba a las huestes del Mal en sus incursiones a las tierras habitadas.

fue precisamente aquel guerrero el que puso pie en tierra para enfrentarse a él, en lugar de dejar que fuesen sus hordas quienes convirtiesen en un guiñapo ensangrentado al Caballero Zhenn. Sus dedos enguantados en negro empuñaban una curiosa hacha de cuatro hojas. Un arma temible, que el gigantesco guerrero sujetaba como si no pesase nada, pese a su gran tamaño.

Avanzó el guerrero en absoluto silencio. Ni una sola palabra salió de sus labios ocultos por el casco. Pero el desafío estaba claro. El Cazador de Hombres tenía que combatir contra él a muerte.—Muy bien —masculló entre dientes el hombre de rojos cabellos—. Si eso es lo que quieres, estúpido, eso es lo que tendrás...

Confiaba en su poder. Con la magia de aquellas armas legendarias a su mando, todo parecía a su favor. Pero él no podía saber cuál era la naturaleza exacta de su antagonista, aunque intuía que también a ellos les protegía algún tipo de brujería.

El primer ataque fue bestial, como parecía ser norma general en aquel ejército de las Tinieblas. El hacha de cuatro hojas buscó su pecho desnudo para destrozar le con un sólo golpe. Pero Skarr eludió las afiladas hojas echándose hacia atrás.

el segundo lo pasó con su espada, cuando parecía que el hacha iba a hender su cráneo con pasmosa facilidad. El acero de su sable se convirtió en un muro insalvable para la gran arma de su enemigo.

Atacó entonces, soltando un tajo que hubiese partido en dos un peñasco tan grande como una casa. Pero sólo cortó el aire, con espeluznante silbido, sin encontrar el cuerpo del guerrero.

Era una batalla de colosos, un choque en el que la magia luchaba contra la magia, en la que fuerzas destructoras se liberaban para vencer al contrario. La Espada de Luz no podía destrozar el acero embrujado del maligno guerrero. Pero tampoco aquel hacha podía contra su espada, que paraba todos los golpes como dotada de vida propia.

Los ejércitos del Mal contemplaban la lucha, sin entrar en ella, convertidos en inmóviles estatuas que parecían carentes por completo de vida.

La espada silbó de nuevo, movida por el brazo enguantado del cazador. Y esta vez sí encontró algo. La mano izquierda del guerrero que mandaba en las huestes infernales voló por los aires, con guante y todo.

Sin embargo, no brotó sangre. Ni nada...

No había mano dentro de aquel guante caído sobre las piedras. Ni brazo alguno allí donde cortara su espada. Ni nada, probablemente, bajo aquellas ropas negras.

¡Nada!

Sólo hechicería moviendo ropas y metal, espadas y lanzas, para matarle. Magia negra que creaba todo un ejército obediente y desprovisto por completo de piedad.

Guerreros que no existían. Armas que se movían solas, empuñadas por dedos imposibles.

Y él, enfrentado a poderes que no tenían nada de humanos, en una lucha a muerte contra la magia. El, que moriría en una batalla perdida de antemano, pues la carne, aunque nos pese, es más vulnerable que el aire.

Y sólo al aire podía herir él...

El hacha golpeó entonces su espada con brutalidad. Escapó ésta de sus dedos, rebotando en las piedras, para su horror.

Morir...

Es algo por lo que todo ser humano debe pasar tarde o temprano. Y Skarr lo sabía mejor que nadie, puesto que su pueblo adoraba a la Muerte, tal vez con cierto sentido fatalista que ponía a la Entropía como la ley fundamental del Cosmos. Pero, precisamente por eso, Skarr había visto demasiadas veces ante sí la horrible carátula de tan espantosa deidad como para que el terror inmovilizase sus músculos. Vio venir hacia é! las cuatro hojas de aquella hacha, empuñada por un guerrero que él sabía ya que no existía, aunque sí podía matarle. Pero no le alcanzó

Una vez fallaba la magia, era el Hombre quien debía actuar. Y Skarr lo hizo, con un salto increíble, que proyectó su cuerpo, sus músculos de cazador entrenado para matar desde muy joven, por encima del arma, que le alejó lo suficiente como para sobrevivir a aquel feroz ataque durante unos instantes más.

Resbaló después. Su cuerpo dio de lleno dolorosamente contra las piedras de la calle. Con supremo horror, vio cómo el guerrero se acercaba, enarbolando su hacha mágica con la diestra para descargarla inexorablemente sobre él.

Un relámpago de acero cayó hacia su cabeza, Pero de nuevo la magia le salvó. Su diestra enjoyada con lágrimas de diosa le salvó, parando la afilada hoja en el aire, a pocos centímetros de su rostro. Y la apartó con fuerza, desequilibrando a su enemigo.

Se levantó de un salto, seguro de que pronto reanudaría la lucha el jefe de las hordas oscuras. Y, mientras saltaba, su mano se abrió en el aire, invocando a la Espada de Luz.

la espada se movió. Movida por extraños sortilegios, por fuerzas invisibles, surcó el aire como una centella hasta llegar a la diestra enguantada de Skarr.

Cuando pisó de nuevo el suelo, el sable estaba en su mano. Y atacó. Atacó con rapidez, adelantándose a los movimientos de su acorazado enemigo. Y la otra mano, junto con el arma, saltó lejos.

Era lo que necesitaba. Un descanso en la lucha. Pero, como imaginó, no duraría mucho.

El Mal no se daba por vencido. Tenía demasiado poder. Y usó todo ese poder para que aquellos guantes aparentemente inofensivos se moviesen, cogiesen el hacha y la alzasen en el aire.

Esquivó el primer hachazo. Pero sabía que no podría hacer lo. mismo con todos. Era de carne y hueso. Terminaría agotado, tarde o temprano. Y, cuando se entorpecieran sus reflejos, todo acabaría.

Eso lo sabían las fuerzas del Mal contra las que se enfrentaba en singular combate.

Saltó entonces hacia el jefe de los ejércitos de la Oscuridad que habían masacrado Valkain, cuyos guantes vacíos intentaban despedazarle con ayuda de aquel hacha. La Espada de Luz, entonces, hizo honor a su nombre. Se manifestó en todo su poder, convirtiéndose la hoja de acero en pura luz, brillante como las llamas que devastaban la ciudad.

Se hundió hasta la empuñadura en la coraza del guerrero irreal, con un zumbido espeluznante que pareció cortar el aire en su trayectoria. Y el guerrero gritó como si de verdad estuviese vivo, como si existiese algo bajo aquellas ropas vacías y ese algo sintiese un dolor sin límites. Súbitamente, las llamas le cubrieron, envolviendo sus ropas negras con rapidez inusitada.

El guerrero se debatió entre las llamas, ya sin la espada atravesándole. Y volvió a chillar una y otra vez, sacudido por dolores infrahumanos, convertido en una tea resplandeciente.

Poco después, caía, consumiéndose sus ropas y la misma esencia que les dotaba de movimiento por el fuego. Y lo mismo sucedió con los guantes que empuñaban el hacha de cuatro hojas. Ardieron al mismo tiempo que su diabólico dueño, cayendo el hacha de sus quemados dedos.

Hubo movimiento en las tenebrosas huestes del Caos. Cientos de ojos malignos se posaban ahora en el vencedor de la lid. Sus dedos, empuñaban sus mortíferas armas como si se hallasen listos para cargar contra él. Pero ningún sonido brotaba tras los cascos.

Permanecían en absoluto silencio. Pero sus brillantes ojos eran bastante reveladores. Hablaban de muerte, de destrucción para el osado que osara matar a su jefe...

Los caballos relinchaban, inquietos. Skarr también estaba silencioso, frente a los restos llameantes del jefe de aquella horda, esperando expectante con la espada luminosa en la diestra.

Pero no hizo falta continuar la lucha. De pronto, y para su sorpresa, los servidores del Caos volvieron grupas, como obedeciendo una orden que el cazador pelirrojo no podía oír. Y con gran estruendo de cascos golpeando la piedra, se marcharon, sin mirar en ningún momento atrás, alejándose tan rápido como vinieron, dejando tras de sí una ciudad moribunda, un enorme cementerio devorado por el fuego donde los carroñeros del exterior, atraídos por el hedor a corrupción, encontrarían carnaza abundante en los cientos de cadáveres, y se darían un gran festín.

Sólo había muerte y desolación en derredor. Y el crepitar de las llamas como único epitafio para todos aquellos cadáveres que jamás tendrían sepultura.

Su espada dejó de brillar. Perdió su luz en cuanto el ruido de cascos dejó de oírse. Y su hoja curvada volvió a ser de acero, para que pudiera ser devuelta a su vaina.

La Muerte debía hallarse satisfecha aquel día con su siniestra recolecta de vidas. El dios de los Walyos estaría contento. Pero él, viendo aquel horrendo espectáculo, contemplando con sus propios ojos todo lo que el Mal puede hacer en unos instantes, estaba asustado.

Asustado porque aquello podía repetirse. Porque las fuerzas del Caos son insaciables, gozan con la destrucción. Y eso harían hasta que el Universo entero fuese un vacío total, hasta que la Eternidad se terminase.

ni siquiera él, un Caballero Zhenn redivivo por una extraña profecía casi olvidada en el tiempo, podría evitarlo pese a todo su poder.

Estaba en juego el Universo, y él no podía hacer nada. Sus fuerzas eran muy pequeñas para vencer al supremo poder del Caos. Y ni siquiera sabía contra qué se enfrentaba, quién era el Caos, de dónde venía...

Tal vez ni siquiera era un ser concreto, algo contra lo que se pudiese luchar, y sí una ley inexorable. Porque cuando la esencia misma del Cosmos se derrumba, sólo el Caos puede gobernar, hasta que no haya nada.

eso era lo que estaba sucediendo.

Caminó entre cadáveres, sintiendo un nudo horroroso en la garganta. La masacre había sido absoluta. No había quedado nadie vivo. Sólo él, y aún no podía creérselo.

Poco después, salía al exterior. Vio muerta a su montura reptiliana, destrozada con saña por el ejército que surgiera de las tinieblas allí mismo, en!a ahora destruida Valkain.

Pero también vio algo más, como escupido de las brumas que cubrían el planeta que le diera vida. Y ese algo no podía ser más sorprendente. Ni más fantástico.


CAPITULO V



UN caballo...

Uno de ésos animales que corrían por las praderas de un mundo tan fértil como fue aquel que ahora mismo pisara antes de que llegase el desastre que asoló a todo el planeta. Recordaba que alguna vez existieron animales así por viejos códices cubiertos de polvo que leyó tiempo atrás. Y había visto a todo un ejército montando aquellos animales que desaparecieron muchos siglos atrás.

Ahora tenía uno ante sí. Pero era diferente a los que viera sirviendo de montura a las diabólicas huestes que destruyeron Valkain. Muy diferente.

Parecía salido de un sueño imposible, como la mayoría de las criaturas fabulosas que suelen adornar a toda una mitología. Y en verdad aquel hermoso animal formaba parte de una mitología rota en pedazos, que trataba por todos los medios de resumir de nuevo.

Porque era de cristal. De purísimo cristal transparente, en lugar de carne y hueso. Como una estatua increíble cuyos escultores no podían ser de aquel mundo agonizante, dotada con el hálito divino de la vida.

Un majestuoso caballo de cristal, de reflejos que permitían definir sus formas a la perfección, de crines y cola blancas como la escarcha, agitándose al fuerte viento, de ojos que eran cuentas de vidrio rojo, mirándole.

—No puede ser... Estoy soñando —se dijo. Pero el fabuloso animal era real. Estaba allí, a pocos pasos, como esperándole—. O quizás de nuevo mi desconocido protector, sea demonio, brujo o deidad, envía ayuda a su involuntario heraldo.

No hubo respuesta. El mitológico animal, pese al brillo de inteligencia de sus ojos, no parecía poseer el don de la palabra. Pero Skarr conocía esa respuesta, aunque nadie se lo había dicho.

No pareció intranquilo el animal cuando el cazador se acercó a él. Ni tampoco cuando montó en su grupa, sujetando sus crines con la mano derecha. En ningún momento trató de derribarle o mostró disgusto por tenerle en su lomo. Sólo agitó su cristalina cabeza, sin relinchar en ningún momento.

Cuando se halló sobre él, comprobó que, en contra de lo que pensó, no era cristal. El contacto de su piel no era frío o desagradable. Era como si tocase carne, músculos fuertes y durísimos hechos de fibra transparente, pero que no era de vidrio, aunque lo parecía.

—Bien, mi recién adquirido amigo —suspiró, agarrándose a las nevadas crines del corcel—. No sé dónde me llevará, ni quién me estará esperando allí donde vamos, pero confío en ti. Espero no estar equivocado al hacerlo, y que no sea el infierno el lugar donde vamos.

Por toda contestación, su increíble montura se alzó sobre sus patas traseras y manoteó el aire, en silencio siempre. Después, echó a volar... Y nunca mejor dicho. Cabalgó sobre el aire, como si la gravedad ya no tirase de su cuerpo cristalino, sin que hubiese nada sólido bajo sus pezuñas. Y lo hizo con tanta naturalidad como si lo hiciese en el suelo, con la tierra como soporte. Pero allí no había tierra. Sólo aire, vacío...

Se aferró con más fuerza aún a sus crines, seguro a pesar de todo de que nada malo le pasaría mientras estuviese en su espalda. Sólo le preocupaba su destino, el sitio donde más tarde o más temprano debían llegar.

Poco después, ni veía el suelo bajo él. Sólo oscuras brumas que les rodeaban, el viento que golpeaba sus cuerpos... Y pronto todo eso cambió.

Las brumas se hicieron más densas, se pegaron a él como si tuviesen vida, cambiaron de color una y otra vez... Y Skarr supo que ya no estaban en el mundo que él conocía, sino viajando por caminos que ningún ser humano conocía hacia tierras nunca vistas por su especie.

Cerró los ojos, asustado a pesar suyo. Pero siguió viendo cosas. Vio estrellas al alcance de su mano, nebulosas que giraban en la distancia, en medio de una negrura inmensa, planetas que ni siquiera los Grandes Antiguos soñaron con ver algún día. Sintió furiosas llamas de estrellas gigantescas acariciando su piel. Sintió el frío del espacio, mil veces peor que cualquier frío imaginable. Vio maravillas sin cuento, en trance de desaparecer engullidas por el Caos. Pero en ningún momento experimentó dolor.

Cuando volvió a abrirlos, tras lo que pareció una eternidad que amenazaba con volverle loco, ya todo había terminado. Aquel paisaje alucinante dejó de existir. Y, en su lugar, otro nuevo aparecía.

De nuevo pisaba tierra el caballo. Y se había detenido. Habían llegado a su destino, por tanto.

de nuevo sólo había rocas doquiera que dirigía la mirada. Rocas grises... y sombras, formando un desierto interminable, un yermo que se extendía más allá de donde podía llegar la vista.

Pero aquél no era su mundo. No había nieblas de polvo enturbiándolo todo. Ni vientos huracanados azotando las montañas escarpadas. Ni tampoco dos soles moribundos asomando sus lívidos rostros entre las nubes.

El cielo era una sinfonía cósmica tan maravillosa y fascinante como la que viera durante su viaje entre las estrellas. Y también allí podía ver el brillo de los astros, las lejanas galaxias, los planetas cercanos y aquel extraño mundo, con diáfana claridad, como si flotase en medio de la negrura infinita del Cosmos en lugar de estar pisando suelo firme.

Pero, sobre todo, veía unas estrellas. Algo realmente increíble e inusitado en el Universo, que muy pocos seres tenían el privilegio de ver.

Tres estrellas negras, enormes, inmensas, formando los vértices de un triángulo perfecto, en el centro del cielo estrellado, sobre aquel mundo fantástico. Tres estrellas aún más negras que el espacio, cuya existencia intuyeron ya los sabios que en otro tiempo habitaron su planeta.

Las Estrellas Negras...

Eran aquéllas. De ellas hablaban los códices de los Grandes Antiguos que él encontró a lo largo de sus muchos viajes. Y así las describieron ellos, con rara clarividencia.

Más allá de ellas, según la mitología de su mundo, estaba el reino de los dioses de aquel Universo, el lugar donde moraban las criaturas que dieron forma a todo lo conocido. Una isla fantástica que flotaba en el espacio, desde donde los dioses podían contemplar el Cosmos entero. Un vergel del que podían disfrutar las divinidades y sus más fieles servidores.

Pero aquello no era un vergel. No tenía el aspecto de ser un paraíso donde seres que tenían más de divino que de humano podían disfrutar de las maravillas que allí debían hallarse.

Se parecía demasiado a su mundo natal, pese a que no lo cubrían todo las brumas y las estrellas estaban casi al alcance de la mano. Y eso sólo podía significar una cosa: que el Caos también había llegado hasta allí, destruyéndolo todo a su paso.

Tal vez aquél era el hogar de los dioses, el mundo donde seres ciclópeos con poderes que iban más allá de la comprensión, capaces de crear o destruir planetas enteros con su sola voluntad, habitaron en algún tiempo ahora remoto. Pero ya no era nada de eso. Ya no había dioses, ni nada salvo oscuridad. Una oscuridad que muy pronto sería el fin de todo.

Desmontó con lentitud. No sabía qué horrores podían ocultarse tras aquellas rocas de inofensivo aspecto, ni qué peligros le esperaban en aquellas tierras perdidas en el Universo. Porque estaba seguro de que algún peligro le acechaba.

Para eso estaba allí, después de todo: para luchar contra lo que el Mal enviase contra él, aunque no sabía muy bien por qué lo hacía. Y tampoco le importaba demasiado. Volvía a sentirse como un juguete en manos tenebrosas, que hacían de él lo que querían. El sólo ponía su brazo para que aquellas armas que el Destino le otorgó pudiesen cumplir una misión dictada milenios atrás. Era sólo el soporte que otros seres usaban para sus fines.

No vio nada que pudiese significar un peligro en principio para él. Pero no podía confiarse. Un momento de distracción allí sería la diferencia entre la vida y la muerte.

El suelo era duro, pétreo, como de roca viva. Cuando Skarr lo palpó con su mano enjoyada sospechó que allí nunca hacía viento, que todo el planeta —si lo era— debía tratarse de una masa compacta, durísima incluso en su superficie, sin viento que la erosionase.

No había plantas. Ni rastro de animales vivos. Todo estaba arrasado, como si un incendio colosal hubiese cubierto el planeta entero para que nada quedase con vida. Si alguna vez hubo algo en aquel lugar, ahora sólo sería recuerdo.

Cuando se volvió de nuevo hacia su montura, ésta había desaparecido. El caballo de cristal habíase evaporado como si nunca hubiese existido, sin un sólo ruido.

al percatarse de ello, un súbito temor le obligó a desenvainar su sable con presteza.

No quedaba la menor señal de él. Y Skarr intuía la razón. Una vez concluido el viaje a través de las estrellas, su misión allí había terminado.

Debía continuar solo...Las cosas no cambiaban a medida que avanzaba en aquel desierto interminable. Todo era igual, y tenía el sello inconfundible del Caos. Incluso era peor que su planeta natal.

El silencio era absoluto, de ultratumba. Su respiración parecía retumbar en sus oídos, en medio de la quietud reinante, casi obsesiva. Y sus pasos sobre el duro suelo llegó a despertar ecos en la distancia.

Sin duda allí empezó todo. Con la muerte o extraña desaparición de los dioses, tal como proclamaban los fatalistas, comenzó el reinado del Caos. Y sólo en la eterna Windholme pudo comenzar el desastre que terminaría con el inexorable ocaso del Universo.

No cesó de caminar. Sabía que llegaría a algún sitio. Alguna debía ser la razón por la que se hallaba allí, y tarde o temprano la conocería. Tal vez entonces comprendiese algo de lo que estaba ocurriendo.

Mientras tanto, se dejaba llevar. No se resistía a los designios de seres muy superiores a él. Seria inútil, como las otras veces que lo intentó.

Pero, de pronto, tuvo que parar. Un ruido alertó todos sus sentidos. Y bastó eso para que su diestra volase hasta la espada, empuñándola con decisión, mirando con temor hacia el lugar de donde vino el ruido.

Una figura subía dificultosamente por una de las abruptas paredes del desfiladero por el que pasaba en aquellos momentos. Una figura humana, que escalaba con auténtica desesperación, perseguida por algo o alguien a quien el Caballero Zhenn no podía ver.

No dudó un instante. Fuera quien fuese, se trataba de un ser humano, no había duda, y debía ayudarle. Quizás él supiese...

Comenzó a escalar con una habilidad increíble, nacida de su enseñanza como Cazador de Hombres. Siendo nativo de una tribu que se ocultaba entre las montañas, era lógico que fuese relativamente fácil para él.

Agarrado a un saliente de la roca, los vio. Y casi estuvo a punto de caer al vacío, sobresaltado por aquella visión.

Eran dos los guerreros que perseguían al hombre que iba delante. Y seguramente alguna vez fueron humanos. Pero ya no lo eran. La Muerte cortó en otro tiempo su humanidad, convirtiéndolos en cadáveres putrefactos, hediondos, mitad huesos descarnados y carne en descomposición.

De nuevo el Caos alteraba el orden natural de las cosas, dotando de movimiento a lo que ya sólo eran cadáveres corrompidos. Sacaba a los muertos de su reino para que se convirtiesen en verdugos implacables de los vivos.

Intentó colocarse en algún lugar más seguro. Y fue entonces cuando uno de los guerreros medio descarnado le vio. Una cuenca horrible, purulenta,' sin globo ocular ninguno, se clavó malignamente en él. La otra era un pozo de negrura, en aquel rostro de pesadilla, casi totalmente desprovisto de carne, ennegrecido y putrefacto.

Quedó colgando en el vacío, con la mirada fija en la carátula horrenda del monstruo. Sus dedos enjoyados se hundieron con desesperación en la piedra, impidiendo la caída. E intentó de nuevo la ascensión, sin apartar los ojos del guerrero cadavérico.

Dedos que ya sólo eran huesos con restos negruzcos de carne empuñaron un arco. Y una flecha salió de su aljaba, para transformarse en un dardo mortal que iría en su busca.

Pero no le alcanzó. La saeta rebotó destrozada al impactar contra las rocas al moverse bruscamente el cazador. Y de nuevo pugnó por subir, antes de que aquel arquero del infierno disparase otra vez.

Supo que no lo conseguiría cuando vio que otra flecha le apuntaba. Había conseguido asirse a la piedra con la siniestra, pero no lograría subir antes de que le atravesase. Por eso sacó rápidamente la espada... y la arrojó con fuerza, con riesgo de precipitarse al abismo.

Fue una acción refleja, impensada. Pero resultó. Con mortal puntería y potencia inusitada, el sable se hundió hasta la empuñadura en e! estómago de aquel monstruoso ser regresado de la Muerte. Y, cuando se halló en sus entrañas corruptas, la hoja metálica brilló al rojo blanco, como si una energía espantosa circulase por ella.

Un silbido espantoso brotó de allí donde se clavó la espada. El cuerpo muerto se convirtió en una pavesa ennegrecida en cuestión de segundos. Y el fuego pronto cubrió el cadáver, destruyéndolo.

Skarr no se entretuvo en mirar. El otro guerrero surgido de la tumba estaba dando alcance al humano que escapaba. Su naturaleza sobrenatural era más útil en aquel ambiente que los pobres músculos de un hombre agotado y dolorido.

Se apresuró cuanto pudo. Se arañó contra las piedras, en su intento casi suicida. Saltó de roca en roca, diciéndose a sí mismo que todavía podía lograrlo. Y en su carrera desenfrenada los músculos actuaban al unísono, poniendo toda la fuerza de que eran capaces en el intento.

El hombre que huía miró hacia atrás, aterrorizado. Vio aquel rostro devorado por la podredumbre justo a sus espaldas, demasiado cerca. Vio la espada en sus dedos huesudos, alzada para caer luego sobre él.

Y, entonces, el milagro que salvó su vida. Un hombre que apareció de repente tras el cadáver resucitado por alguna brujería diabólica. Un salto increíble, que le catapultó hacia ellos, con un rugido salvaje... y un puño enjoyado cascó su cabeza como sí fuese un huevo, terminando con la relativa vida que movía su cuerpo insepulto.

Rodó el cadáver con cráneo destrozado, cayendo al abismo, rebotando como un pelele contra las rocas. Y el pelirrojo Skarr limpió su mano enguantada con sus propias ropas, asqueado.

Miró al asustado humano cuya vida salvara. Vestía como podría hacerlo cualquiera en su mundo: con más miseria que orgullo. Y sus cabellos eran negros; sus facciones, afiladas, de mirada febril, espantada aún pero clavada en su diestra enguantada.

—Eres... Un Caballero Zhenn... Y has matado a los fieles guerreros de Uxura. No... No puede ser... Eres otro servidor del Caos. Ya no existen los Caballeros Zhenn....

No contestó. Se limitó a alzar su mano derecha, abierta, y la espada, como respondiendo a su invocación, voló hasta él, ante la mirada atenta del hombre, permitiendo que volviese a empuñarla.

—¿Y por qué no habrían de existir, buen hombre?

—Porque todos murieron en la batalla —respondió—. Yo los vi morir a todos, masacrados por los guerreros del Caos. Ninguno quedó con vida, salvo yo. Soy el único Caballero Zhenn que sobrevivió. O, mejor, lo era. Me fueron arrebatadas mis armas y ahora ya no soy nada, salvo un prófugo perseguido por el Mal.

—¿Fuiste un Caballero Zhenn? —arqueó una ceja el cazador—. Agradable sorpresa, en verdad. Me alegro de haber salvado tu vida. Tal vez así entienda algo de toda esta locura que me rodea.

—No lo entiendo... —manoseó su barba el hombre moreno—. ¿De verdad eres un nuevo Caballero Zhenn, un guerrero de la Luz elegido por los dioses?

—Lo soy... O, al menos, eso creo.

—Nunca oí hablar de esa profecía que me cuentas —negó con la cabeza, descansando entre las sombras del desfiladero, a salvo por el momento de sus perseguidores—, Pero es posible que sea cierto.

—Sí, es posible —asintió Skarr contemplando con gesto endurecido a su nuevo compañero de infortunios—. Ni siquiera yo comprendo lo que sucede. Ni dónde estoy...

—En Windholme, extranjero. Un lugar donde el Tiempo no es nada, donde el Espacio es sólo una idea que se puede manejar a voluntad. Un reino que antes cobijó a dioses de la Luz y ahora es morada de los

Señores del Caos, contra los que sólo unos pocos luchamos sin éxito.

—Windholme... Entonces, es aquí donde se encuentra mi misión. O tal vez mi muerte.

—¿Tu misión...?

—Encontrar a una mujer —suspiró, mientras escudriñaba el desfiladero con recelo—. Una joven con los cabellos de plata...

—¡Aldar! —el. antiguo Caballero Zhenn se puso en pie, sorprendido—. Hablas de Aldar, extranjero...

Skarr se volvió hacia él.

—¿Y quién es Aldar?

—La mensajera de los dioses... El oráculo divino, a quien los mortales consultan su destino, pues todo lo sabe. Ella fue quien llevó la sabiduría a la mayoría de los mundos habitados.

—¿Una diosa?

—Menos que eso —sonrió por vez primera—. Pero más que humana, desde luego. No sé muy bien lo que es; Y tal vez nadie lo sepa, salvo ella misma... ¿Para qué debes encontrarla, extranjero?

—No lo sé —se encogió de hombros el cazador—. Espero averiguarlo algún día. Y, por cierto, mi nombre es Skarr...

—Y el mío Ork... —colocó su mano en el hombro del pelirrojo—. Bien venido a Windholme, Skarr. Ojala nunca debas arrepentirte por haber venido.

—Pienso que ya me he arrepentido. Pero, ya que estoy aquí, debo seguir adelante...

—Y yo te acompañaré —hubo decisión en el gesto de Ork—. No sólo te debo mi vida. También yo lucho contra el Caos, y ayudaría a cualquiera que, como tú, intentase algo contra ellos.

La expresión del Caballero Zhenn no se alteró. Seguía vigilando el desfiladero. No estaba dispuesto a dejarse sorprender. Ni a caer indefenso en una trampa hábilmente urdida.

—Eres libre de elegir tu camino... Siempre será útil tener otro brazo armado al lado. Sobre todo, siendo el de alguien que una vez fue un Caballero Zhenn. Pero antes cuéntame más cosas sobre esa Aldar>.. Después de todo, es por ella que me hallo en este lugar tan sórdido. ¿Sabes dónde está...?

—Si lo supiese, habría pedido su ayuda —colocó en su cinto una de las espadas arrebatadas a los guerreros salidos de la mismísima Muerte que poco antes intentaron darle caza—. Prisionera, supongo...

—¿Prisionera? —Skarr se volvió, recordando las imágenes que la magia le hizo ver tiempo atrás: aquella hermosa mujer encadenada, la sombra ominosa que se cernía sobre ella...—. Sí, claro... Pero... ¿dónde?

—Windholme no es muy grande —aseguró Ork—. Tarde o temprano daremos con ella...

El Cazador de Hombres asintió, contemplando el triángulo celeste de las Estrellas Negras de Orania, allá en el firmamento siempre visible. Su recién adquirido compañero tenía razón: tarde o temprano la encontrarían... Pero comenzaba a temer que para entonces ya fuese demasiado tarde.

Incluso era posible que ya lo fuese, que su búsqueda ya careciese de sentido. Pero se animó diciéndose a sí mismo que entonces no estaría allí. Si le habían traído, por algo sería...

—¿Te encuentras con fuerzas para caminar, amigo Ork?

—Por supuesto... —oyó a sus espaldas—. Podemos iniciar nuestra marcha cuando dispongas.

—En ese caso, no malgastemos más tiempo...

Salieron de su refugio entre las rocas en absoluto silencio. Skarr, intranquilo, miraba en rededor. Había muchos lugares en aquel larguísimo desfiladero donde podían emboscarles. Demasiadas rocas tras las que podían ocultarse horrores difíciles de imaginar...

Más tarde, mientras caminaban sin intercambiar una sola palabra entre sí, demasiado ocupados en lo que podía haber en torno, comprobó que sus temores tenían buenas razones para existir. Tantas, que hubiera preferido equivocarse.


CAPITULO VI



SKARR sabía que estaban cerca, muy cerca. Las voces retumbaban de nuevo en su cabeza, avisándole, hablando todas al unísono en un pandemónium enloquecedor.

Por eso, quizá, se supo alerta mucho antes de que el peligro se hiciese patente, convencido por las «voces» de que aquélla sería la peor etapa de su viaje y debía sobrevivir a ella. Por eso echó mano a su espada en el momento justo.

Aullidos infrahumanos rompieron el silencio. Aullidos que no podían proceder de gargantas humanas,.. Y, al mismo tiempo, las sombras dejaron escapar su horror. Un horror con muchas formas y afiladas armas, que surgieron de todas partes.

—¡Los guerreros de Uxura! —jadeo Ork, desenvainando su espada, con los ojos clavados en los cadáveres putrefactos que se movían hacia ellos, que saltaban desde las rocas para darles la muerte que ellos no tenían—. Otra vez...

Skarr ya tenía el sable en su mano. Y no perdió tiempo hablando, consciente de que sólo su rapidez podía ayudarle frente a aquel ejército de muertos que se les venía encima. Su espada cortó en dos sin esfuerzo a uno de los monstruosos guerreros que saltaban hacia él.

—Y comenzó así la lucha...

Dos hombres contra todo un ejército de cadáveres devueltos al mundo de los vivos por la magia diabólica del Caos. Dos espadas contra carne muerta, corrompida.

Lucharon con fiereza. Y nadie podía asegurar, de haber visto el combate, que el miedo agarrotaba sus corazones, aunque fuese verdad. Cada espadazo significaba un enemigo menos, un guerrero que regresaba al mundo de las sombras.

En la vorágine de la batalla no cabía el miedo. Sólo la supervivencia. Por eso el salvajismo más primario se apoderó de ambos hombres. Por eso sus espadas destrozaban todo lo que encontraban a su paso, sin importarles nada más.

los guerreros de Uxura caían uno tras otro, sin llegar a alcanzar a los dos Caballeros Zhenn. Aunque uno de ellos ya no lo era, su espada mordía tan profundamente como la del cazador de cabellos rojos. Y era tan implacable como él, como sólo podía serlo un hombre que disfruta con el sangriento sabor de la batalla.

El suelo del desfiladero quedó sembrado de muerte, de cuerpos mutilados que no tenían sangre. Y los soldados de la Muerte retrocedieron, diezmados, dando un breve respiro a los acosados humanos, que aguardaron con las armas en ristre.

No esperaban lo que vino a continuación. Y era lógico. Se hallaban en un mundo que no se regía por leyes naturales. Un mundo donde todo podía suceder.

donde, de hecho, sucedía.

La tierra se abrió bajo sus pies. Una sima sin fondo apareció allí donde antes había rocas y dura piedra compacta, como si de pronto la tierra se hubiese convertido en unas fauces horribles, dispuestas a devorarlos.

Sin un sitio donde apoyarse, cayeron. Hacia la muerte, tal vez. O a un destino mil veces peor, sito en las entrañas de Windholme, la tierra de los dioses.

La oscuridad les tragó. Un grito estremecedor, de pánico sin límites, rasgó el aire. Y la sima se cerró tras ellos...

Inconsciencia...

Brumas espesas que borran los pensamientos, que sumergen a un hombre en el olvido durante un tiempo, imposible de determinar, que muy bien podía ser toda una eternidad.

Pero no es la muerte. De la muerte no se vuelve, nadie despierta. Sin embargo, el desmayo sólo es temporal, es algo que pasa, que termina...

Skarr había estado inconsciente. No sabía cuanto, pero tampoco importaba demasiado en un mundo donde el Tiempo como tal no existía, donde todo se doblegaba a la voluntad de fuerzas con una forma concreta. Ahora las tinieblas desaparecían poco a poco...

Las tinieblas de su mente, por supuesto... Las que le rodeaban, la absoluta oscuridad que había en torno, continuaban allí.

Pudo verse perfectamente. Y también vio a Ork, el antiguo Caballero Zhenn perseguido por el Caos, tendido sobre la piedra negra que pisaba. Y su espada, a sus pies. Pero nada más.

Arriba, abajo, todo en torno era oscuridad absoluta, profunda, insondable. Lo que hubiera más allá era imposible de identificar. Ni siquiera podía saber si había algo más que eso: oscuridad...

Cogió su espada y no se anduvo con miramientos para despertar al también inconsciente Ork, que le miró con auténtico pánico.

—Dioses... Estamos vivos... ¿Cómo...?

—Tal vez río querían acabar con nosotros tan pronto, Ork. —Skarr volvió a mirar en torno con expresión grave—. Piensa en ello. Sólo están jugando con nosotros, para ver hasta donde llegamos...

Con las espadas en la diestra, escudriñaban las tinieblas, espalda contra espalda, esperando... Era lo único que podían hacer.

—Entonces, déjales que jueguen, que se diviertan... —rechinó los dientes el moreno Ork—. Es posible que entonces cometan un error. Y entonces...

—Eso espero, amigo mío...

El tiempo pasó con lentitud casi exasperante, sin que nada pasase en aquel extraño lugar. Las respiraciones pausadas de ambos hombres parecían cañonazos en medio de tanta soledad. Sus ojos se cansaron de vigilar. Pero aun así continuaron en la misma actitud, sin abandonar la guardia, hasta que...

—Skarr...

Miró a su compañero, que señalaba hacia un punto determinado con el brazo extendido. En su mirada se leía la preocupación hacia un destino incierto. Y también en la de Skarr, cuando siguió la dirección de su brazo.

Algo más se había hecho visible allí. Ya no había sólo oscuridad.

—¿Una salida, tal vez? —murmuró Ork.

Skarr no lo sabía. Pero, al menos, eso parecía: una salida aparecida en la Nada, una abertura en la oscuridad tras la que se veía luz. Un punto hacia el que caminar...

—De nuevo me siento movido contra mi voluntad, como una marioneta —silabeó—. Y eso no es nada agradable. Estoy cansado de todo esto. Pero me temo que no puedo elegir...

Fueron hacia allí, precavidos. Efectivamente, parecía una salida hacia algún lugar. O una entrada, Pero lo que no podía discutirse es que se trataba de un umbral por el que se podía pasar, una puerta con forma de trapecio, hecha de piedra y totalmente rodeada de sombras.

Y, tras ella, la luz.

Entraron ambos, con Skarr delante. Un estrecho corredor, largo, interminable en apariencia, con hachones en sus paredes esparciendo algo de difusa claridad, les rodeó. Y estuvieron tentados de volver atrás.

Alguien quería que fuesen por allí, y eso sólo podía significar algo malo,..

—Sigamos...

Su voz rebotó hueca en aquellas paredes. La luz de los hachones encendidos hirió el metal de las espadas con destellos rojizos. Pero siguieron avanzando... Aquel corredor debía terminar en algún sitio, debía llevarles hasta algún lugar.

Y así era. Terminaba bruscamente tras varios minutos caminando por él. Bloqueaba el paso una pared con un gran agujero circular en su centro tras el que sólo se veían tinieblas.

—Esto cada vez huele peor —comentó con aprensión el hombre dé negros cabellos que encontrara en Windholme—. ¿Qué puede haber... ahí...?

Skarr miró el agujero abierto en la pared, apretó las mandíbulas... y metió su llameante cabeza allí. Lo que vio, le hizo emitir un ronco gemido de horror, de desesperación.

Ante sus ojos, volvían a aparecer las imágenes que ya vio en otra ocasión entre los resplandores de una hoguera. Sólo que esta vez eran realidad...

La mujer de plateados cabellos chillando horrorizada, agitándose en el paroxismo de su terror para librarse de sus cadenas... La sombra gigantesca que iba hacia ella, arrastrándose como algo informe en la oscuridad... Todo ello visto desde aquella especie de respiradero abierto muy cerca del techo abovedado de una estancia inmensa, sólo iluminada por antorchas, por cientos de antorchas.

Los gritos hirieron sus oídos, arrancaron ecos de todas partes. Y él sólo podía mirar cómo aquella mujer se debatía enloquecida ante aquella horrenda visión. La distancia hasta el suelo era mucha. Demasiada, tal vez...

A sus espaldas sonó una voz, jadeante, ronca.

—Skarr... ¿Qué...?

Y no lo pensó dos veces. Se tiró de cabeza por el respiradero, sin importarle la distancia que le separaba de aquella mujer... y del horror que la amenazaba, precipitándose al vacío.

Intentó equilibrarse en el aire. Pero no lo consiguió. Algo tiraba de él, impidiendo que cayese con las piernas por delante. Caía de cabeza hacia un suelo cada vez más cercano, y mortal.

Con los ojos desorbitados, vio venir el suelo hacia él. Y sólo tuvo tiempo de adelantar su diestra enjoyada, en un acto que él sabía pueril pero que no pudo evitar en aquel momento.

Después, se estrelló... Chocó con la fuerza de un meteoro contra el duro lecho rocoso, destrozándolo con el impacto, despidiendo piedras y polvo, abriendo, un profundo socavón en el que, en buena lógica, nada debió sobrevivir. Y eso parecía, dado el horrísono trueno que siguió a la caída.

Sin embargo, no fue así. Todavía no se habían callado los ecos del violento choque, cuando una figura salió del destrozado suelo de rocas, en medio de una nube de polvo. Y esa figura era el Walyo Skarr, el Cazador del Hombres convertido en Caballero Zhenn.

Su mano enjoyada le había salvado una vez más. No sabía como, pero así era. El golpe contra el suelo fue duro. Sin embargo, no lo suficiente para matarle.

las joyas de su diestra continuaban intactas, como si no hubiera pasado nada.

Volvió a empuñar su sable, mientras corría como endemoniado hacia la mujer encadenada. La sombra parecía encogida sobre sí misma, como si el estruendo de su caída le hubiese asustado.

Cuando se encontró ante ella, ante la mujer de cabellos de plata y ojos glaucos, ésta sonrió, incomprensiblemente. Pero Skarr no tenía tiempo de preguntarse el porqué de aquella enigmática sonrisa. Sólo partió de un mandoble las cadenas que la mantenían inmóvil, devolviéndola su libertad.

—¡Vete, mujer! ¡Huye todo lo rápido que puedan tus pies!

Pero la mujer, no huyó. Pagó su espalda a la pared donde antes estaba encadenada y esperó, con su mirada fija en las sombras.

El monstruo se hizo visible entonces. Salió de la oscuridad, permitiendo que la luz de las antorchas bañasen su cuerpo informe, haciéndose visible toda su estremecedora realidad para hombre y mujer.

Una masa hedionda y repugnante, invertebrada, como una descomunal célula primaria, hambrienta, se arrastraba hacia ellos penosamente, como si los viese pese a carecer, de órganos oculares. Su aspecto era el de una ameba gigantesca. Pero eso Skarr no lo sabía. Tal vez la mujer sí, pero no él. Para el Walyo, aquello sólo era un monstruo nauseabundo al que nunca se debía tener demasiado cerca.

Se aprestó para el combate, con la Espada de Luz ante sí, apuntando a aquella criatura del Caos. Sabía que huir era imposible. Debía hacer frente al monstruo y darle muerte.

Nunca llegó a hacerlo...

El monstruo, de pronto, desapareció, se desvaneció, convertido súbitamente en un espejismo que la proximidad devolvía a su irrealidad. Y, en su lugar, en aquel mismo sitio donde décimas de segundo antes un ser de pesadilla se arrastraba pugnando por alcanzarles, surgió otra mujer. Una mujer cuyos cabellos se fundían con las tinieblas, como si formasen parte de ella. Una mujer de increíble belleza, que dejaba pálida la de la llamada Aldar, que le arrancó escalofríos de pánico con sus carcajadas.

—Uxura...

La voz llegó de sus espaldas. Pero el Walyo no se atrevió a volverse para mirar a la mujer de plateada cabellera. La sola idea de quedar abierto, sin defensa frente a aquella criatura, le revolvió las tripas.

—Sí, pobre remedo de los antaño orgullosos Caballeros Zhenn —las palabras brotaron cavernosas, como salidas de los dominios de la Segadora—. Soy Uxura, la Guardiana de los Abismos, la reina de las sombras y de los peligros que ellas ocultan. Soy la Princesa del Caos, cuyo poder hace tambalear el Universo. Debes temerme... y con razón, pues hasta la Muerte inclina su cabeza ante mi presencia. Debes temerme porque soy yo quien ordena para vosotros un destino espantoso...

Algo golpeó entonces su cuerpo con fuerza. Nuevos servidores del Caos venían contra ellos para cumplir la sentencia de la Guardiana de los Abismos, su ama y señora. Pequeñas criaturas sin forma, palpitantes y carnosas, su precipitaron hacia él, pegándose a su carne como lapas. Eran grandes como su mano y las vio adherirse con rapidez increíble en su pecho, en su espalda, en ambas piernas. Y allí donde se pegaban, aparecía el dolor, como si dagas candentes abriesen su carne.

Soltó la espada, sacudido por un dolor lacerante. Supo, al ver cómo hinchaban y contraían con violentos espasmos, que estaban succionando su sangre, que eran parásitos. Y, casi en el mismo instante, otra de aquellas criaturas se clavó materialmente, como una ventosa, en su rostro, muy cerca de su ojo izquierdo.

Gritó entonces. Y fue un aullido lo que salió de su aterrorizada garganta. Pero también fue el miedo el que le hizo reaccionar con violencia.

Su diestra aferró la maldita sanguijuela de su rostro y, al tirar, la arrancó, sin importarle el dolor, para después triturarla con sus dedos enjoyados. Y, entre gritos de animal herido, aplastó uno a uno a los parásitos de Uxura.

Cogió su espada. Al mismo tiempo, la Princesa del Caos alzó los brazos, invocando a las fuerzas que tenía bajo su dominio.

El aire que le envolvía estalló, se volvió fuego brillante, devorador e implacable, y las llamas le atacaron como si estuviesen vivas, girando, quemándole vivo. Pero Skarr no soltó la Espada de Luz. Convertido en una antorcha humana, luchando por sobrevivir entre las llamas, caminó tambaleándose/hasta Uxura.

Hundió su sable en el cuerpo de la mujer, justo cuando su hoja se encendía al rojo blanco, liberando su poder. Y una carcajada burlona rebotó contra las paredes de la estancia, agitando las llamas de los hachones.

Una explosión de vivísima luz le lanzó por el aire como si no pesase nada. Cayó contra las piedras del suelo, libre ya del fuego, humeando sus ropas y las quemaduras de su cuerpo.

Pero las carcajadas seguían...

Cuando por fin se hizo el silencio, Áldar se acercó a la figura tendida en el suelo. Su cuerpo estaba lleno de sangre y horribles quemaduras negruzcas. Sin duda el dolor era más de lo que un hombre podía soportar. Pero seguía vivo. Milagrosamente vivo.

—Skarr... ¿Estás...?

—Vivo, mujer... —resopló, haciendo esfuerzos denodados para incorporarse—. Desearía estar muerto, pero no es así...

Sus brazos de seda, de diosa maravillosamente carnal, le ayudaron. Pudo incorporarse y mantenerse en pie apoyado en ella. Y, al mismo tiempo, recuperó su espada.

—En ese caso, debemos...

—No, mujer —sus dedos enjoyados cogieron el brazo de la bellísima Aldar. Contempló con el ceño fruncido las formas de la mujer, las copas del metal que cubrían sus pechos, la falda que dejaba al descubierto sus muslos—. No seguiré luchando sin un motivo. Tengo muchas preguntas, y sé que tú sabes las respuestas... Las contestarás, quieras o no, seas diosa o demonio.

La enigmática Aldar sostuvo su mirada. Sus ojos brillantes con fuerza inusitada, como antorchas de furioso fuego ambarino.—Sea pues... ¿Qué deseas saber? Y sé rápido en tus preguntas. El Universo entero está en juego.

—¿Para quién lucho? ¿Por qué...?

—Por tus dioses, mortal. ¿No es suficiente motivo?

Y también por el Universo, para salvarlo del Caos. Fuiste elegido por el Destino para tan gran empresa. Está sobre tus hombros la salvación de todo lo que existe...

—Los dioses están muertos...

—No, mortal, no muertos. Los dioses nunca mueren, porque su muerte sería la del Cosmos. El Hombre puede dejar de creer en ellos, pero no pueden morir, pues son la misma fábrica de la Creación. Ni siquiera los del Caos pueden dejar de existir.

—¿Entonces...?

—Están presos por fuerzas contra las que ni ellos pueden luchar. Y necesitan tu ayuda, la ayuda del Caballero Zhenn al que yo di el Poder que ellos me concedieron. La ayuda de su campeón...

—¿Son ellos, entonces, los que mueven mi mano?

—No, humano —negó con su platinada cabeza—. Soy yo quien la mueve. Es mi poder el que te ha guiado hasta aquí, el que ha desencadenado la magia de tus armas.

—¿Tú?

Había sorpresa en su gesto. E incredulidad. Pero Aldar se liberó entonces de los dedos que aprisionaban su brazo.

—Ya sabes todo lo que debías saber —manifestó, seca—. Ahora debemos salir de aquí y...

Ni siquiera ella lo esperaba. Antes de que pudiese acabar la frase, todo cambió. Ya no estaban en un descomunal pero lóbrego calabozo, sino en otro sitio muy diferente.

De nuevo eran los Señores del Caos los que movían todo a su antojo. Incluso el espacio.

Skarr nunca imaginó hallarse en un lugar parecido. Salas inmensas, sobrecogedoras, el suelo espejeante, columnas gigantescas, monstruosas estatuas con rostros de horribles gárgolas mitad humanas, mitad animalescas... Y ellos en medio, sin poder creer lo que sus ojos veían.

Ork estaba allí, dándoles la espalda. Sobre él, flotando sin esfuerzo, había una enorme piedra negra, pulida y brillante como una gema.

—Lo conseguisteis, humanos —oyeron que decía, sin volverse para mirarles—. Lograsteis lo que nadie hasta ahora. Os habéis enfrentado contra el Mal varias veces y continuáis con vida. Os admiro por ello. A ti, Skarr, Caballero Zhenn... A ti, hermosa Aldar... Pero os habéis convertido en unos insectos demasiado molestos. Los otros Señores del Caos han marchado. Soy yo quien se debe ocupar de vosotros, lastimosas criaturas.

—Ork... —jadeó Skarr, lívido— ¿Qué... qué dices...?

—Ork no existe, bravo guerrero —rió el antiguo Caballero Zhenn, volviéndose hacia ellos entonces—. Nunca existió. Pero yo sí. Yo, Dabaresh, Amo de las Tinieblas, Señor Absoluto del Caos, el señor del Universo ahora que los dioses están vencidos y humillados, aprisionados en una dimensión cuya única salida yo he bloqueado con mi poder.

Mientras hablaba, crecía, crecía... Se hacía gigantesco, ciclópeo. Y su cuerpo parecía fundirse, transformándose lo que antes fue carne y sangre en algo muy diferente. Era como si de pronto se hubiese abierto un agujero en el espacio, una grieta en la misma estructura del Cosmos, cuyos contornos eran los de un gigante colosal, su forma, la de un hombre. O la de un dios. Y a través de ese agujero se veía la negrura del vació espacial, estrellas desconocidos, mundos remotísimos.

—Habéis fracasado, humanos —su voz era un trueno ensordecedor—. Los dioses de la Luz continuarán por toda una Eternidad en su prisión, más allá de esa ; piedra que tapona la entrada hacia su dimensión de oscuridad y olvido. El Caos remodelará el Universo, lo cambiará para que sea nuestro Universo. Y vosotros no podréis impedirlo.

De allí donde antes estaban sus ojos brotaron sendos rayos de insoportable poder destructor, que debía désintégrât al Caballero Zhenn Dos rayos que convergieron sobre él. Pero la mano armada del Walyo se interpuso décimas de segundo antes, brillando sus gemas como estrellas de fuego rojo, y los rayos rebotaron, inofensivos.

Dolorido, con la agonía desgarrándole los músculos en cada movimiento, alzó su mano, su espada, después se sintió inundado de poder, de un poder sin límites.

Y dejó que ese poder, que sin duda brotaba de la hermosa Aldar, se manifestara en toda su grandeza, j La Espada de Luz, en su mano, se convirtió en una Nova cegadora, en una brillante esfera de poder crudo, que iluminó toda la estancia, que hizo retroceder al Señor del Caos con un grito de dolor. Y después escapó como dotada de vida, para Cumplir su misión, hundiéndose en la enorme piedra negra.

La luz lo barrió todo entonces. Una luz que hizo palidecer por un momento a la de las más brillantes estrellas, que le cegó, que casi le mató con su explosión sin sonido.

Cuando despertó, todo había desaparecido. Ya no había salas, ni gárgolas pétras. Pero tampoco oscuridad.

Aldar estaba junto a él, sonriente. Y Windholme todo era un estallido de verdor y belleza, un auténtico paraíso lleno de bosques y plantas exóticas, de seres que nunca viera anteriormente, bajo su cielo siempre estrellado.

Ya no tenía heridas. Y se sentía bien, muy bien. Ya no había guantelete de joyas rojizas en su diestra. No era un Caballero Zhenn...

Miró a Aldar, la mensajera de los dioses de la Luz. Le tendía su mano.

—¿Ves, Skarr? Los dioses nunca mueren. Ni son desagradecidos con los que les sirvieron. Este es tu premio.

Skarr no lo dudó. Tomó aquellos dedos entre los suyos propios, dispuesto a saborear las mieles que se le ofrecían...
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